Librerías  de  JordM, 


1  IMPOSIBLE  DE  AMOR. 


Comedia  en  tres  actos  y  en  verso,  original  de  D.  José  Mahia  dc  Larrea  y  D.  Anto- 
nio Lozano,  representada  con  aplauso  en  el  teatro  Supernumerario  de  la  Comedia,  (Va- 
riedades) el  18  de  enero  de  1850. 
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PERSONAS 

ACTORES. 

El  Gobebñadob  de  Am- 

BEKGS.         .       . 

.     .     D.  M.  Catalina. 

Laura     . 

.     .     Doña  M.  Ramos. 

Simón.     . 

.     .     D.  J.  Aznar. 

Fbrnando. 

.     •     D.  E.  Lopes. 

Ubscla    . 

.     .     Doña  M.  Bardan 

NUMÍZ       . 

.     .     D.  M,  Jiménez. 

Rodrigo. 

.     .     V.  B.  Flores. 

JCAN    .       . 

.     .     D.  F.  Diez. 

Beatriz.  . 

.     .     Doña  M.  Bueno. 

Mendoza. 

.     .     D.  N.  Serrano. 

Un  capitán  . 

.     .     D.P.  Mazo. 

Conjurados  y  soldados  españoles. 
La  escena  es  en  Ambares  por  los  años  de  163. 

ACTO 


■"  Sala  déla  hostería  de  Simón;  al  fondo  puerta  por  la 
que  se  vé  el  principio  de  una  escalera  practicable:  ;i  la 
izquierda,  puertas  de  las  habitaciones  de  Laura  y  de 
Beatriz.  A  la  derecha  puerta  secreta. 

ESCENA  PRIMERA. 

Simún,  Jcan. 

Juan.  Conque,  Simón,  accedéis? 
SiM.  V  se  llevan  lo  mejor? 
Jü*N.  Y  por  un  vano  temor 
que  renunciemos  queréis 


á  una  segura  victoria 
que  puede  á  Klandes  salvar* 
Algo  hay,  Simón,  que  arriesgar 
para  alcanzar  nombre  y  gloria. 

SiM.  Yo  os  creo..  Mas  ya  sabéis, 
que,  alegre  en  mi  condición, 
no  doy  rienda  á  la  ambición... 

JiuN.  Lo  que  sé  es  que  nos  vendéis. 

SiM,  Yo? 

Juan.        El  que  cruzadas  las  manos 
puede  el  yugo  consentir, 
viendo  á  su  patria  sufrir 
á  merced  de  los  tiranos, 
y  al  nombre  de  libertad 
generoso  no  se  enciende, 
traidor  á  su  patria  vende: 
y  esto  hacéis  vos. 

SiM.  No,  en  verdad. 

Juan.  Y  conozco  la  razón, 

ademas,  que  en  esto  os  guia. 

SiM.  i\o  puede  ser,  á  í'é  mia. 

Juan.  Si  puede  ser,  buen  Simón. 
Estáis  de  Laura  prendado... 

SiM.  Es  verdad, 

Juan.  Cuando  os  la  dieron 

á  guardar,  os  advirtieron 
que  era  bija  de  un  potentado 
español... 

SiM.  Verdad  también. 

Juan.  Y  habéis  dicho:  mi  fortuna 
labro  uniéndome  con  ella, 
si  después  mi  buena  estrella 
me  hace  hallar  su  noble  cuna. 

SiM.  Es  ver...  digo...  no  es  verdad 
eso. 

Jí)AN. 
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En  vano  es  que  neguéis; 
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Un  imposible 


pero  muy  pronto  veréis 
trocado  en  cruel  realidad 
vuestro  ensueño  delicioso. 
SiM.  Qué  decis? 
JuiN.  Si,  tal  vez  hoy. 

Siu.  Imposible. 
Ji'AN,  A  daros  voy 

un  documento  precioso, 
que  os  lo  puede  demostrar... 
La  suerte  me  hizo  con  él.  (,ÍJ  dd  una  carta.) 
SiM.  Oh!  Es  de  Úrsula...  Por  Luzbel! 
Juan.  Tembláis?  Era  de  esperar. 
SiM.  «Huís  de  mis  ojos,  {lee.) 

Simón,  sois  un  vil.» 
Juan.  Higo,  si  eso  empieza  mal! 
SiM.  Digo,  si  esto  empieza  bien.' 
«El  plan  mas  monstruoso, 
la  acción  mas  ruin 
sin  duda  trazando 
estáis,  ¡ay  de  mi! 
Respecto  á  esa  niña, 
á  ese  serafín, 
que  hace  quince  años 
á  cuidar  os  di, 
cuando  de  Bruselas 
nos  lanzó  un  molin, 
en  el  que  £i  su  madre 
perdió  la  infeliz. 
Seriáis  capaz?.. 
Simón,  sois  muy  vil, 
de  querer  llamaros 
su  esposo  feliz; 
pero  lo  que  os  dije 
quieroos  repetir; 
que  es  hija  de  un  noble 
señor  de  Madrid, 
y  nunca  con  ella 
os  podréis  unir; 
que  en  vano  corréis 
de  aqui  para  alli, 
porque  el  rastro  pierda 
que  pensáis  seguir; 
pues  aunque  os  vayáis 

de  Rusia  á  Pekin, 

como  de  Bruselas 

á  Roma  os  segui, 

y  de  Uoma  á  Méjico, 

asi  sabré  ir 

corriendo  Iras  vos 

del  mundo  al  conQn: 

y  alli  donde  os  halle, 

simún,  por  tan  vil 

haré  que  os  empalen, 

que  os  hagan  freir, 

que  os  den  mas  tormentos 

que  me  daisá  mi; 

y  si  os  estimáis 

alerta  vivid, 

que  el  trece  de  junio 

mi  palabra  di 

de  entregar  á  Elvira, 

pura  cual  yo  fui, 

antes  ¡ay!  de  hablaros; 

y  aunque  sois  tan  vil, 

yéndüme  la  vida, 

como  me  vá  á  mi, 

pese  al  mismo  infierno 

la  sabré  cumplir.» 

Virgen  Santa  de  Belén! 


Y  hoy  estamos...  pues...  cabal. 
A  trece  de  junio. 
Juan.  Si, 

que  es  decir  que  de  un  instante 
á  otro  os  quedáis  sin  amante; 
os  la  arrebatan  de  aqui. 
SiM.  Votoá!..  V  qué  hacer? 
Juan.  Aun  dudáis, 

teniendo  el  medio  en  la  mano? 
SiM.  Es  verdad.  Caiga  el  tirano! 
Juan.  V  con  la  patria  os  salváis. 

Que  se  hunda  el  poder  de  España. 
SiM.  Que  se...  Pero  hablad  mas  quedo. 
Juan.  Por  ventura  tenéis  miedo?.. 
SiM.  Siempre  es  tomer  la  saña... 
Juan.  De  quién?  Dudáis  que  venzamos? 

Está  el  plan  bien  concebido, 

y  dándoos  vos  á  partido 

ni  aun  lidiar  necesitamos. 
SiM.  Pues  qué  hay? 
Juan.  Vos  no  conocéis 

aun  la  casa  en  que  vivis. 
SiM.  Que  no  conozco  decis? 
Juan.  Una  prueba. 
SiM.  Cielos! 

Juan.  Veis? 

{loca  un  resorte  y  se  ahre  ta  puerta  secreta.) 

Este  estrecho  corredor 

tan  solo  do  mi  sabido, 

al  parque  lleva  sin  ruido 

del  fiero  gobernador. 

Al  sonar  las  diez,  cien  bravos 

por  aqui  penetrarán, 

y  libres  la  ley  darán 

al  que  nos  tiene  hoy  esclavos. 

La  ciudadela  hace  meses 

que  la  tenemos  comprada, 

y  á  la  misma  hora  ocupada 

estará  por  los  franceses, 

que  vienen  á  socorrernos. 

Los  buques  que  están  anclados 

también  se  hallan  iniciados; 

nadie  osará  detenernos; 

y  dará  tan  noble  hazaña, 

propia  solo  de  hombres  grandes, 

la  independencia  de  Flandes 

y  la  humillación  de  España. 
SiM.  Si  asi  sucede...  muy  bien. 

Mas  pensad  que  se  defienden, 

y  que  triunfan,  y  que  os  prenden, 

y  os  ahorcan,  y  á  mi  también. 
Juan.  Fuera  pensar  un  delirio!.. 

Pero,  buen  Simón,  no  obstante: 

acaso  es  la  mas  brillante 

la  corona  del  martirio. 
SiM.  Pues  os  la  cedo,  que  yo 

seré  confesor  mañana... 

y  virgen...  si  os  dá  la  gana, 

pero  mártir...  eso  no. 
Juan.  Ea,  Simón,  acabemos; 

decidid  resueltamente. 

Abajo  está  ya  mi  gente. 

Ni  un  paso  relrocedemos. 

Para  triunfar  ó  morir 

por  una  puerta  ignorada 

entrar  piensa  denodada: 

yo  la  debo  conducir; 

y  si  vos,  vil  renegado, 

mi  proyecto  trastornáis, 
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os  juro  que  á  morir  vais. 
SiM.  Qué  decis? 

Juan.  Peor  que  ahorcado. 

Jiu.  Justo  cielo!  Y  en  lal  ruina 

si  ganáis,  qué  gano,  qué? 
JtAr».  Y  Lauíat 
SiM.  Bastante  baré 

si  muero  en  la  tremolina. 
Juan.  Olí!  Por  eso  no  lemais. 

Yo  os  indicaré  un  buen  medio. 
SiM.  Si  no  es  peor  el  remedio... 
Jdan.  No...  vuestro  deber  llenáis 

con  dejarnos  vuestra  casa. 

Violentaros  no  quiero; 

idos  á  un  barco  estrangero 

mientras  el  tumulto  pasa. 
SiM.  Vuestra  idea  me  ha  agradado. 

Mas  sin  un  pase,  sabéis 

que  imposible.  . 
Juan.  Abi  le  tenéis 

del  gobernador  firmado. 
SiM.  Ah! 

Joan.      Conque  el  pacto... 
SiM.  Admitido, 

siempre  que  yo  pueda  ver 

qué  Miedlos  hay  de  vencer. 
JüAM.  Seguidme  y  seréis  servido. 

Servido,  mas  se  os  advierte 

que  calléis  en  todo  caso, 

pues  tendríais  solo  un  paso 

de  la  traición  á  la  muerte. 

{vanse  por  la  puerta  del  fondo,) 

ESCENA  II. 

El  GoBEBNADOR,  Mendüz.v,   por   la  puerta  secreta-, 
después  Simón. 

Men.  Reflexionad,  señor  Duque... 
GoB.  Que  es  reflexionar,  Mendoza, 

cuando  el  honor  no  se  arriesga 

de  las  armas  españolas; 

cuando  no  estamos  enfrente 

de  esas  endiabladas  hordas 

de  rencorosos  flamencos 

que  ni  olvidan  ni  perdonan, 

y  á  quienes  aun  no  han  podido 

escarmentar  cien  derrotas; 

cuando  en  fin,  solo  se  trata 

de  aventuras  amorosas. 
Men.  Mas  debéis  ver... 
GoB.  Debo  ver 

que  hay  aqui  una  dama  hermosa 

que  me  tiene  enamorado; 

una  niña  encantadora, 

que  puede  hacer  mi  delicia, 

y  á  quien  aun  respetos  de  honra 

mellan  impedido  que  diga 

cuanto  mi  pecho  la  adora. 

Debo  ver  que  si  hoy  no  la  hablo 

y  ofrezco  hacerla  mi  esposa, 

mañana  será  ya  tarde, 

pues  dentro  de  breves  horas, 

como  tú  sabes  muy  bien, 

abandonará  estas  costas. 

Esto  es  lo  que  debo  ver, 

y  lo  que  veo,  Mendoza. 
Men.  y  á  par  de  esto,  ¿no  encontráis 

que  puede,  señor,  la  hermosa 

tener  sus  hermosos  ojos 

puestos  en  otra  persona? 


^  GoB.  Eso  es  del  todo  imposible. 

Pues  qué,  ha  sido  una  vez  sola 
la  que  fijos  me  han  mirado? 
No  han  sido  bien  numerosas 
las  ocasiones  en  que 
su  llama  deslumbradora 
incesante  me  ha  seguido 
hasta  perderme  en  la  sombra, 
cuando  he  cruzado  la  plaza 
rodeado  de  mi  escolta? 
Men.  Es  qué,  señor,  cuando  hablo... 
GoB.  Sueles  delirar,  Mendoza. 
A  no  ser  que  le  refieras 
á  su  tutor...  en  buen  hora; 
que  él  la  adore,  se  comprende, 
mas  que  ella  le  corresponda... 
Men.  Del  tutor  no  me  acordaba. 
GoB.  Como  quieras,  no  me  importa. 
Si  hay  galán,  yo  tengo  espada; 
si  hay  desden,  alma  me  sobra 
para  sufrir  y  aguardar; 
y  si  causas  misteriosas, 
que  no  estoy  lejos  de  ver, 
se  opusiesen  á  mi  obra, 
sable  con  bruzo  de  hierro, 
rayo  que  enciende  la  admúsfera, 
huracán  que  asóla  el  campo, 
montaña  que  se  desploma, 
recorrer  sin  tregua  alguna 
cuanto  el  sol  brillante  dora 
desde  el  Oriente  á  Occidente, 
desde  el  Asia  á  nuestra  Europa, 
y  al  fin  cayendo  gigante 
sobre  la  causa  enojosa 
que  asi  mis  dichas  dilata, 
aun  cuando  la  misma  gloria 
de  un  trono  la  protegiese, 
no  dejar  de  ella  ni  sombra! 
Men-  Conque  tan  perdido  estáis 

de  amor? 
GoB.  Si,  tanto,  ¡Mendoza. 

Tú  no  has  visto  bien  á  Laura, 
y  en  sus  delicadas  formas, 
á  pesar  de  la  humildad 
de  los  Irages  que  la  adornan, 
no  has  hallado  de  nobleza 
mas  de  un  rasgo  que  la  abona? 
V  hay  mas  que  eso;  tú  no  has  visl' 
que  sus  facciones  hermosas, 
por  no  sé  qué  de  pureza 
y  dulzura  melancólica, 
recuerdan  las  de  mi  madre, 
que  en  aquella  noche  odiosa 
de  molin,  perdi  en  liruselas; 
y  que  por  la  causa  piopia 
recuerdan  las  de  mi  Elvira, 
de  mi  hermana  ¡tierna  rosa! 
que  en  aquella  misma  noche 
de  infortunada  memoria, 
también  quizá  para  siempre, 
perdió  el  matiz  de  sus  hojas? 
Pero  á  qué  pensar  en  esto 
que  me  entristece  y  agovia, 
siempre  que  exalta  mi  mente. 
¿Hay  una  razón  bien  sólida 
para  creer  que  mi  hermana, 
después  de  espera  angustiosa, 
no  aparecerá  á  mis  ojos 
alba  flor,  Jj'anca  paloma. 


í  Un  imposible 

á  hacer  menos  triste  el  cuadro 

de  aquella  terrible  historia? 

iSü  tal;  y  existe  al  contrario 

quien  dice  que  ba  visto  en  Uoma 

á  L'rsula,  que  á  todos  jura 

que  por  temor  á  mi  cólera 

no  vendría  nunca  á  Amberes, 

si  no  trayendo  en  persona 

á  mi  hermana,  de  quien  fué 

tan  funesta  guardadora. 

Conque  por  tanto,  hoy  gocemos 

y  al  fin  pongamos  por  obra 

mi  plan. 
Meis.  Bien,  como  gustéis. 

(lOB.  Simón  tardará  aun"? 
Men.  No  cosa, 

si  ha  de  embarcarse  esta  noche, 

como  en  el  registro  consta 

de  los  pases  dados. 
GoB.  Pues 

llamemos  á  Laura... 
SiM,  Hay  bromad 

Vaya  si  hay  mas  que  creía. 
MuN.  CJuién  es/ 
SiM.  Oh!  Que... 

Goc.  Mala  bomba! 

Es  Simón. 
SiM.  Qué?..  Quién  anda  ahi? 

Men.  Nos  ha  visto. 
SiM.  Qué  zozobra!.. 

Men.  Qué  hacemos? 
GoB.  Déjame  á  mi. 

SiM.  Son  estatuas  ó  son  sombras? 

Uespondan..    Digan  quien  son. 
Gon.  Es  el  diablo  con  su  ronda, 
(ec/iáfií/o/e  la  capa  sobre  la  cabeza  de   manera  que 

Simón  queda  envuelto  en  ella.) 
SiM.  Jesús!  Ay!  Que  me  sofocj! 

Santa  Virgen!  Que  me  ahogan! 
GoB.  Vamos  sin  perder  instante, 

y  escribiremos,  Mendoza, 

una  carta,  pues  estoy 

decidido  á  que  arda  troya. 

[vanse  por  la  puerta  secreta.) 

ESCENA  111. 

Simón. 

Qué  madeja!  Ah!  Va  respiro! 
{después  de  desembarazarse  de  la  capa.) 
Pero  por  dónde  se  fueron? 
Si  yo  puesto  en  el  umbral 
toda  la  puerta  be  cubierto? 
Pues  no  hay  mas  que  ha  sido  el  diablo.., 
El  diablo,  ni  mus  ni  menos, 
que  viene  con  sus  ¡-atélites 
á  ayudar  á  los  ilamencos, 
y  que  ha  taladrado  el  piso 
para  bajar  al  infierno! 
Pues  qué  esté  allí  muchos  años, 
ó  que  á  mi  me  deje  tiempo 
de  abandonar  esta  casa, 
que  muy  pronto  voy  á  hacerlo. 
Qué  tremolina  vá  á  armarse  Sim. 

esta  noche!  hum/  Qué  fuego!  Lai. 

Qué  mezcla  tan  deliciosa!  gui. 

Por  un  lado  los  fluniencos,  Lai 

por  otro  los  españoles, 
los  franceses  por  el  centro,  Siu. 


y  el  diablo  lanzando  obispas, 

y  arengando  en  voz  de  trueno... 

Los  unos  arcabuzazos, 

los  otros  hierro  y  mas  hierro... 

Poraqui  ciento  que  huyen... 

por  alíi  que  abunzan  ciento. 

V  los  vivas  y  los  mueras, 

y  el  confuso  clamoreo 

de  timbales  y  clarines, 

y  el  atronador  acento 

de  los  que  heridos  sucumben 

y  el  de  los  que  al  fin  vencieron... 

De  veras  que  será  un  cuadro 

para  verse...  muy  de  lejos. 

Yo  me  voy  cuanto  mas  antes 

no  vaya  á  cogerme  en  medio, 

y  me  hagan  mal  de  mi  grado 

ser  testigo  del  estruendo; 

ó  bien  Úrsula  no  vaya 

á  dar  al  lin  con  mis  huesos. 

Pues  no  faltarla  mas! 

Después  de  tantos  desvelos 

podrían  robarme  A  Elvira. 

Me  colgaba  de  un  madero! 

No  señor.  Vo  la  he  guardado 

paia  hacer  por  este  medio 

mi  fortuna...  gran  fortuna! 

Que  solo  en  un  casamiento 

con  ella   puedo  encontrar... 

Es  verdad...  que  soy...  muy  feo... 

pero  el  amor  no  repara...  {ruido  abajo) 

Uf!  Va  están  ahi  los  flamencos! 

Avisaremos  á  Elvira... 

digo  á  Laura,  que  me  enredo 

con  estos  dos  nombies  siempre. 

Hermosa  Laura?  Ángel  bello? 

ESCENA  IV. 


Liu 

SlM. 


Lau 

SlM. 

Lau. 


Lac. 
Sim. 
Lao. 
Sim. 
Lau. 
Siu. 
Lau, 


SiuoN  y  Ladba. 

,  Quién  me  llama?  Vos? 

Yo  soy. 
Os  llamo,  si,  hermoso  cielo... 
luz  de  mi... 

Estreñios  dejad. 
Es  verdad;  doy  en  estremus, 
porque  en  viéndoos,  no... 

Va  sé 
que  es  tan  grande  vuestro  afecto, 
que  os  entusiasmáis  lo  mismo 
que  hiciera  el  padre  mas  tierno. 
Como  un  padre! 

Vos  me  amáis... 
Oh!  si. 

Cual  á  una  bija. 

Cierto. 
Como  yo  también  á  vos. 
Si? 

Cual  á  un  padre...  y  ofrezco 
en  lo  sucesivo  amaros 
como  á  tal,  mientras  el  cielo 
á  los  brazos  no  me  lleve 
de  mi  padre  verdadero. 
Ah! 

V  después... 

Ab  si;  y  después.? 
,  También,  Simón,  os  prometo 
no  separaros  de  mi. 
Qué  escucho! 
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Lad.  Mi  amigo  eterno 

seréis. 
Siu.  Oh!  delicia!  lloro... 

Lab.  Lloráis? 

SiM.  Pues...  si...  rae...  en...ter...nez...co... 

(le  oíros,  {sigue  oyéndose  ruido.) 
Lao.  Jesús!  Que  alboroto!.. 

SiM.  Ah!  Es  verdad;  me  olvidé  oyéndoos... 

os  llamaba... 
I.iu.  Para  qué? 

SiM.  Para  deciros...  No  acierto..- 
Lau.  Pues  qué,  es  lan  triste  la  nueva? 
SiM.  Es  en  lin,  que  nos  tenemos 

que  embarcar  hoy. 
Lac.  Para  donde? 

SiM.  Para  donde  sople  el  viento. 
Liü.  Estáis  demente? 
SiM.  Tal  vez. 

Lad.  Sin  prepararme... 
SiM.  Oh!  Lo  siento. 

Lau.  Pero  no  me  esplicareis?.. 
SiM.  Bien  quisiera...  mas  no  puedo. 
Lau.  Eso  mas? 
SiM.  Quizá  me  escuchan 

y  mi  vida  corre  riesgo. 
Lao.  Qué  decis? 
SiM.  Si,  Laura  hermosa. 

Conque  aun  dudareis? 
Lau.  Yo!  (Cielos] 

Y  rae  iré  sin  que  á  Fernando 
pueda  avisar  á  lo  menos?) 

SiM.  Y  qué  respondéis? 

Lac.  Simón... 

si  me  dieseis  algún  tiempo 

para  arreglar... 
SiM.  Si  no  fuese 

mucho... 
Lad.  Dos  horas. 

SiM.  Me  temo 

que  la  salida  después 

nos  impida  algún  suceso 

terrible...  en  fin,  lo  mandáis, 

y  yo,  Laura,  os  obedezco. 

En  cuanto  podáis,  sed  breve. 

Adiós,  adiós,  ángel  bello. 
Lau.  El  os  guie,  buen  Simón. 
SiM.  (Ay!  Me  ama,  si!)  Pronto  vuelvo,  (vate.) 

ESCENA   V. 

Ladra. 

Atónita  estoy  por  Dios! 

Qué  sucede  en  esta  casa? 

Qué  riesgos  teme  ese  hombre? 

A  qué  prisa  tan  estraíia? 

Es  verdad  que  mas  de  un  año 

en  ninguna  ciudad  para; 

pero  aqui  el  plazo  es  mas  corto... 

muere  mi  última  esperanza! 

Fernando  vendrá  á  las  diez,.. 

Y  quién  le  dice,  ;oh  desgracia! 
que  mi  eterno  aciago  sino 
para  siempre  nos  separa? 
Para  siempre!  No.  Pur  qué? 
Si  á  tierras  huye  lejanas 
Simón,  ¿por  qué  he  de  seguirle? 
De  tal  modo  está  enlazada, 

fija  mi  suerte  á  la  suya, 
que  abandonarle  no  osara, 


si  Fernando  se  opusiese 

á  esta  ausencia  inesperada? 

De  ningún  modc»!  Soy  sola, 

no  tengo  padres  ni  patria; 

soy  libre,  y  no  reconozco 

ni  mas  leyes  ni  mas  trabas 

que  las  que  el  amor  impone, 

que  las  que  el  honor  me  marca; 

oh!  anhelo  ver  á  Fernando... 

y  esa  Beatriz  ya  tarda... 

Si  no  le  habrá  hallado?  Ah!  es  ella... 

ESCENA  VI. 

Lauba,  Beatbiz  con  manió. 

Bbia.  Señora! 

Lau.  Le  hallaste?  Di.  Habla, 

Bea.  a  él  no,  mas  ..  vengo  temblando. 
1^4u.  Temblando?  Pues  qué  te  pasa? 
Bea.  Eslan,  señora,  las  calles 

invadidas  por  fantasmas, 

que  van,  que  vienen,  quejiran, 

que  cruzan,  vuelven  y  pasan 

dejando  apenas  el  eco 

que  repita  sus  pisadas. 

Solo  á  lo  lejos  el  brillo 

choca  de  alguna  alabarda, 

eti  que  de  la  blanca  luna 

hieren  los  rayos  de  plata; 

y  el  zumbido  de  los  vientos, 

que  alborotando  el  Escalda, 

parecen  los  precursores 

de  una  tempestad  cercana. 

Todo  inspira  horror,  pavura, 

llenando  de  pena  el  alma; 

diriase  que  de  Amberes 

la  destrucción  amenaza; 

diriase  que  de  nuevo 

los  flamencos  se  levantan 

sombríos  y  aterradores 

contra  el  imperio  de  España! 
Lad.  Pero  entretanto  no  has  visto 

á  don  Fernando? 
Bea.  No  estaban 

ni  él  ni  Nuñez  en  la  esquina. 
Lau.  Uh  Dius!  Cual  seiá  la  causa? 
Bea.  En  cambio,  otro  misterioso 

para  vos  me  dio  esta  carta. 
Lau.  Para  mi? 
Bea.  Para  vos  dijo, 

y  añadió:  «de  él  que  ella  ama.» 
Lad.  Entonces  es  de  Fernando. 
Dea.  Si... 

Lau.         Respiro,  Virgen  santa! 
Bba.  Qué  ocurre? 
Lao.  Que  no  es  su  letra. 

(íee)  «Divina  Laura,  he  sabido  que  contra  vues- 
tra voluntad  quieren  llevaros  á  otros  paises.  Si 
he  de  creer  á  vuestros  hechiceros  ojos,  tengo  de- 
recho de  oponerme  al  viaje  con  todo  mi  poder, 
que  ya  conocéis  es  grande.  De  consiguiente,  no 
os  asustéis  si  por  vez  primera  me  veis  penetrar 
en  vuestra  casa  esta  noche,  pues  solo  voy  á  resti- 
tuiros la  libertad,  y  á  ofreceros  un  porvenir  tan 
brillante  como  merecéis.  Vuestro  esclavo. 

Ofrecerme  á  mi...  me  espanta! 

Pues  después  de  mis  angustias 

esto  solo  me  faltaba! 

¿Quién  será  el  hombre  atrevido 


que  sinhablarfne  palabra... 

Vuelve  por  Dios,  IJeatriz, 

vuelve  por  Dios  á  la  plaza, 

que  ya  esté  tal  vez  Fernando, 

y  (lile  el  caso  en  que  se  baila 

la  que  adora... 
Be*.  Mas  si  el... 

Sabéis  que  siempre  que  falta 

viene  al  flii  al  dar  las  diez 

por  esa  puerta  escusada... 
Lau.  No  importa.  .  vé...  pero  no... 

Se  oyen  pasos...  .No  me  engaña 

el  deseo  .   es  que  se  acerca... 

A  la  tienda  entonces  baja 

para  que  avises. 
Bea.  Va  entiendo. 

Ltc.  Dios  mira  al  fin  por  mi  causa. 

ESCENA  Vil. 

LiiRA,  elGobeunador,  embozado. 

Lad.  Mas  que  veo!  l'n  embozado! 
GoB.  Según  os  quedáis,  sefioia, 

no  me  esperabais  ahora? 
Lau.  Venis  quizá  equivocado. 
GoB.  Equivocado?  No  á  íé. 

No  se  equivoca  el  piloto, 

aun  en  el  mar  mas  ignoto, 

si  lucir  su  estrella  vé. 

Ko  se  equivoca  el  que  ansiando 

ver  la  luz  del  sol  brillante, 

está  do  esa  luz  dchinte 

y  en  ella  se  eslá  ai)rasando. 

No  equivocado  presume 

de  bailar  las  mas  bellas  Qores, 

quien  admira  sus  colores, 

quien  aspira  su  perfume. 

Y  ya  veis  que  no  bay  error 
ni  equivocación  en  mi, 
si  en  vos  estoy  viendo  aquí 
mi  estrella,  mi  luz,  mi  flor! 

Lac.  Galante  venis  por  cierto, 
mas  no  debéis  estrañar, 
que  yo  no  quiera  escuchar 
lisonjas  de  un  encubierto. 

Y  asi... 
GoB.  Os  marcháis?  Ch!  No,  no. 

No  soy  un  descouucido 

para  vos,  y  os  be  advertido 

de  mi  visita.  Soy  yo.  {descubriéndote} 

El  mismo  que  hace  un  instante 

en  una  carta  os  decia, 

que  á  libertaros  vendría 

por  caballero  y  amante. 

Lao.  El  gobernador! 

GoB.  Oh  si! 

y  os  repito  mi  promesa, 

fiues  que  en  ella  se  interesa 
a  dicha  mia. 
Lau.  (Aydemi! 

Como  salir  de  este  apuro?   . 

Y  si  ahora  Fernando  viene!..) 
GoB.  Lama,  qué  es  lo  que  asi  os  tiene 

pensativa?  Cuando  os  juro... 
Tal  vez  de  mi  amor  dudando... 
Desechad  vanos  recelos, 
que  desde  que  os  vi,  los  cielos 
saben  que  os  estoy  amando! 
Uico  hombre  soy  en  mi  tierra; 
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como  veis,  gobernador 
de  Amberes,  y  vencedor 
en  veinte  acciones  de  guerra. 
Diome  el  rey  cuantos  honores 
desea  un  hombre  ambicioso; 
joven,  noble  y  poderoso, 
de  amor  obtuve  favores. 
Esto  pensé,  que  era  cuanto 
se  podia  apetecer, 
pero,  Laura,  os  llegué  á  ver 
y  se  disipó  el  encanto. 
Entonces  reconocí 
que  todo  bien  era  nada, 
comparado  á  una  mirada 
que  reflejaseis  en  mi. 

Y  entonces  ebrio  de  amor 
y  por  conseguirlo  ansioso, 
de  tudo  afaii  ambicioso 
me  desprendí  con  valor. 
Por  vuestra  puerta  crucé 
mil  veces  con  este  objeto.,. 
y  un  pensamiento  secreto 
me  dice  que  lu  logré. 
Pues  siempre  que  mi  pasión 
bacía  alli  me  conduela, 
siempre,  señora,  os  vela 
clavada  en  vuestro  balcón. 
Esto,  ó  son  vanos  antojos, 
ó  arguye  correspondencia; 
vos  Oiréis  si  hallé  la  ciencia 
de  leer  en  vuestros  ojos. 

Lau^  a  tal  modo  de  espresarnos, 
á  tal  mudo  de  argüir, 
señor,  no  sé  que  decir 
que  no  me  obligue  á  agraviaros. 
Sois  aqui  muy  poderoso, 
sino  os  diria,  señor, 
que  atentar  asi  á  mi  honor 
era  poco  generoso. 
(Jue  una  furtiva  mirada 
que  a  un  balcón  se  vá  á  encontrar, 
mucho  amor  puede  indicar... 
y  puede  iio  decir  nada. 
Que  soy  pobre,  soy  muger, 
mas  que  nunca  lugar  di 
á  que  pensiús  mal  de  mi 
ni  me  vengáis  á  ofender. 

GoB.  Asi  podéis  engañaros? 
Pues  acaso  yo  os  ofendo, 
cuando  salvaros  pretendo 
y  mi  nombre  quiero  daros? 

L*ü.  Vuestro  nombre? 

GoB.  Si  por  Dios' 

Creéis  que  vuestra  humildad 
pueda  impedir..,  no  en  verdad. 
L'n  rey  es  digno  de  vos. 
Oue  lo  que  os  falte  en  nobleza, 
si  es  que  también  no  sois  noble, 
tenéis  de  mérito  doble 
en- virtud  y  en  gentileza. 

Y  con  tantas  perfecciones, 
perla  en  el  mar  escondida, 
queréis  pasar  vuestra  vida 
entre  vagas  ilusiones? 
Queréis,  cuando  os  brinda  el  mundo 
con  una  dicha  indecible, 
permanecer  insensible 
en  un  olvido  profundo? 
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Oh!  No.  La  corle  os  reclama 
por  mi.  Yo  en  ella  os  abono... 
Allí  os  alzarán  un  trono 
la  gloria,  el  amor,  la  fama. 
Venid,  que  el  cielo  lo  quiso, 
á  aquella  corte  discreta, 
que  un  rey  galante  y  poeta 
ba  trocado  en  paraíso. 
Dejemos  esta  región, 
y  trasponiendo  los  mares, 
inspirareis  sus  cantares 
á  Moreto  y  Calderón. 
Alli,  dueña  de  mis  bienes 
gozareis  pompa  oriental; 
una  corona  ducal 
ceñirá  esas  blancas  sienes; 
á  vuestras  plantas  pondré 
cien  humildes  servidores, 
y  de  balsámicas  flores 
vuestro  paso  alfombraré, 
y  cercados  de  placeres, 
(le  fausto  y  preclaros  nombres, 
seréis  el  Dios  de  los  hombres! 
la  reina  de  las  mugeres! 

Y  no  creáis  que  es  pintar 
con  el  fln  de  deslumhraros, 
pues  sabré,  Laura,  otorgaros 
mas  que  sepáis  desear. 

Laü.  ^'o  tanto  honor  no  merezco... 

casi  á  creeros  me  obliga... 

Mas  permitidme  que  os  diga 

que  tanto  honor  no  merezco. 

Keflexionadlo  vos  mismo, 

y  conoceréis  también, 

que  tampoco  os  está  bien; 

que  nos  aparta  un  abismo. 

Si  yo  desde  mi  bajeia 

hasta  vos  me  levantara, 

nube  fuera  que  empañara 

el  sol  de  vuestra  grandeza. 

No  me  deslumhra  en  verdad 

vuestra  corte  esplendorosa ; 

yo  vivo  oscura  y  dichosa, 

dejadme  en  mi  oscuridad. 
GoB.  Es  decir  que  á  mi  pasión 

no  queréis  corresponder? 
Lau.  Conozco  que  no  ha  de  ser 

posible  á  mi  corazón. 
GoB.  El  tiempo  todo  lo  alcanza. 
Lío.  No  siempre  alcanza  que  amemoí. 

Jamás  nos  comprenderemos; 

no  os  doy  por  eso  esperanza. 
GoB.  Es  posible!  Tal  rigor 

habéis  conmigo  empleado!... 

Por  Dios  que  vivi  engañado... 

Mas  no  desisto  en  mi  amor. 

Y  pues  hoy  de  mi  presencia 
os  quieren  arrebatar, 

os  juro  lo  he  de  estorbar. 
Lid.  Acaso  la  violencia 

queréis  emplear  conmigo? 

Y  asi  pensáis  conseguir...? 
GoB.  No  puedo  sin  vos  vivir; 

el  cielo  me  es  buen  testigo.' 
Lid.  Tampoco  esperéis  vencerms.  {dan  loi  di$x.) 

(Las  diez!  Fernando  vendrá...) 

Señor,  retiraos  ya, 

que  vais  á  comprometerme. 
GoB.  Sin  vos,  no. 
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L*ü.  (Cielos!  Qué  haré?) 

Idos...  suben  la  escalera... 

si  os  ven... 
GoB.  Mucho  lo  sintiera; 

pero,  Laura,  no  me  iré. 

Sois  huérfana;  en  la  ciudad 

hago  las  veces  del  rey, 

y  me  toca  por  la  ley 

cuidar  de  vuestra  horfandad. 
Lau.  Oh  señor  duque,  os  lo  ruego: 

podréis  volver  luego  á  verme... 

V  quién  sabe?  Convencerme... 
GoB.  En  tal  caso  no  me  niego, 

si  primero  me  juráis... 
Lad.  Si,  juro... 
GoB.  Qué  con  Simón 

no  iréis  á  la  embarcación. 
Lad.  Todo!  ..  oh!.,  por  ahi  no  vayáis! 
(o¡  ver  que  el  gobernador  se  dirige  hacia  la  puirta 

secreta.) 
GoB.  No? 
Lac.  (Los  pasos  he  sentido 

de  Fernando.) 
GoB.  Mas,  ¿porqué? 

Lau.  Porque  luego...  ya  os  diré. 

Esperad  aqui  escondido. 
(hace  que  entre  en  uno  de  los  aposentos  de  la  izquier- 
da y  cierra  la  puerta.) 

ESCENA  VIII. 

Lacra,  Fernando  y  Nuñez,  por  la  puerta  secreta. 

Lad.  (Si  aqui  se  hubiesen  hallado! 

Fkr.  Laura! 

Lad.  Fernando! 

Fek.  Mi  amor 

Perdonadme  si  he  tardado; 

en  mi  la  culpa  no  ha  estado, 

túvola  el  gobernador. 
NiiÑ.  Túvola,  si;  yo  os  lo  juro. 
Fea.  Quién  te  mete  á  ti  á  jurar? 
NiJÑ.  Es  que  la  voy  á  esplicar... 
Feb.  Si  no  callas,  te  aseguro... 
Lac.  Déjale  un  momento  hablar. 
Feb.  Qué  mas  quisiera!  Pues  sí: 

el  gobeinador  ha  sido. 

Cierto  rumor  ha  cundido 

de  rebelión,  y  yo  fui 

para  esplorar  elegido. 
Laü.  y  hay  peligro? 
Fí^B-  No  por  ahora. 

Aunque  si  fraguan  sus  planes, 

y  aun  apresuran  la  hora 

de  utla  revuelta  traidora, 

los  franceses  y  alemanes. 

Mas  no  osarán  dar  el  grito. 
NuÑ.  Qué  han  de  osar  esos  mostrencos, 

si  yo  solo,  si  me  irrito, 

para  almorzar  necesito 

lo  menos  doce  flamencos? 
Feb.  Sabiendo  que  me  asesinas 

asi  hablas?  Por  la  cruz! 

Y  cuando  entrando  en  bolina 
el  hombre  eres  mas  gallina 
que  ha  dado  el  sueloandaluz! 

NoÑ.  Yo? 

Feb.  Voy  á  hacerte... 

NcÑ.  Ay  de  mií 

Laü.  Perdónale,.,  y  de  un  asunto 
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que  le  importa  mas  á  ti, 

tratemos. 
Feb.  Tratemos,  si. 

^^Ñ.  Gallina!..  JUas  demos  punto. 
Fer.  (Jue  en  verdad  le  bailo  agitada. 

Qué  tienes,  Laura  adorada"? 
Lal.  Tengo  ¡ay  Dios!  mi  mala  suerte... 

tengo...  que  voy  ix  perderte 

porque  soy  muy  desgiaciada!.. 
Fer.  Qué  dices?  ÍUe  das  pavor! 
Lau.  I'arto  esla  noche  de  aqui. 
Fer,  Imposible! 
Lai.  Oh!  Tu  dolor 

nunca  igualará  al  horror 

que  yo  al  saberlo  senti. 
Fer.  Pero  dispuesto  está  ya? 
Laii.  El  barco  me  está  esperando. 
Feh.  ¡\o  puede  ser...  no  será...  ; 

Laura,  me  estás  engañando. 
]>Aij   Fernando  mió!  ojalá! 
Fer.  ¿y  quién  robarme  pensó 

un  tesoro  que...  Hadoimpio! 

ó  es  que  mi  amor  te  cansó 

y  lejos  del  que  le  amó 

vas  á  ocultar  tu  desvio? 
Lac.  Fernando! 
Feb.  Si  será,  si!.. 

¿.^caso  antes  de  otro  modo 

no  me  hubieras  dicho  á  mi: 

«Esto  hay,  Kernando...  por  ti 

quiero  alropellarlo  lodo?» 

¿No  me  hubieras  dicho...? 
Lac.  Escucha. 

Feb,  Calla!  .  ¿O  tienes  prevenido 

el  dejarme  convencido... 

Por  Dios,  la  osadía  es  mucha! 

de  que  hasta  hoy  nada  has  sabido? 
Lac.  y  es  la  verdad. 
Fer.  Calla,  infiel. 

Lac.  Qué,  no  quieres  escuchar?.. 
Fer.  Lo  que  quiero  es  olvidar 

que  améá  quien  no  supo  amar, 

y  pago  me  dio  tan  cruel... 
Laii.  Pero  quién  vio  igual  mania! 

Fernando,  has  enloquecido? 
Fer.  Tal  vez...  mas  no  de  agonía, 

no,  l.auía,  que  es  de  alegría 

por  haberte  conocido. 
L»u.  Con  que  persuadido  estás?.. 
Feb.  De  lo  que  digo?  Oh!  sí,  si. 

Y  en  prueba...  A  Dios,  y  jamás 

vuelvas  á  pensar  en  mi, 

que  yo  no  pienso  en  ti  mas. 
Lau.  Esoesmalarme! 
Feb.  Podría! 

Pero  mortal  esla  llaga 

que  me  ha  abierto  tu  falsía, 

y  en  este  mundo,  hija  mía, 

amor  con  amor  se  paga. 
Lau.  Uh!  Espera. 

Feb.  Aun  mas  falsedades. 

Lau.  Conque  sí  hablo  he  de  mentir? 
Fek.  Sin  duda. 
Lac.  Pueshasdeoir 

por  mentiras  ó  verdades 

cuanto  te  quiero  decir. 
Fer.  Sea;  amor  ya  iio  me  inspira: 

veré  lo  que  son  uiugeres. 
Lau.  Escucha,  y  despuesdelira. 
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Yo  te  amaba...  no,  es  mentira! 
mentira,  pues  tú  lo  quieres!.. 
Yo...  no  le  amaba,  Fernando, 
mas  pasaba  noche  y  día 
en  ti  y  en  tu  amor  pensando, 
y  muchos  de  ellos  llorando... 
Muchos...  que  nu  te  veía. 
Celosa  después...  que  aqui 
no  se  cumple  aquel  refrán 
de  que  allí  los  celos  van 
donde  vá  amor...  pues  por  li 
no  sentí  tan  dulce  afán... 
\  á  solas,  digo,  fraguaba 
el  modode  acriminarle 
cuando  te  viese...  pensaba 
en  como  la  pobre  esclava 
podiia  llegar  á  odiarle. 
Alas  venias...  y  el  contenió 
reemplazaba  á  los  enojos, 
pues  faltábala  un  momento 
para  embriagarse  en  tu  aliento, 
para  quemarse  eu  tus  ojos. 
V  todo  esto  sin  amarte... 
que  en  nii  no  cabe  el  amor. 

Fer.  Laura,  calla  por  favor. 

Lau.  lanío  puedo  fastidiarle 
que  de  oír  le  falle  el  valor? 
Por  üllimo,  llegó  un  día... 
hoy,  en  quemas  venturosa, 
mas  tranquila  parecía 
lucir  mi  estrella  enojosa, 
pues  tierno  y  fiel  te  veía; 
y  el  destino  que  obstinado 
mi  bien  trueca  siempre  en  mal, 
á  mí  tutor  desdichado 
obligó  á  un  viage  impensado, 
víage  para  mi  fatal. 
Me  habló  de  él,  y  no  crei 
al  proulouu  desventura, 
mas  luego  me  convencí, 
y  algún  tiempo  le  pedí 
á  pesar  de  su  premura. 
Quería  en  él  preguntar 
al  hombre  que  ..  yo  no  amaba 
si  me  debía  embarcar, 
pues  en  nada  contrariar 
su  ley  suprema  pensaba... 
Quería  decirle...  si, 
tuya  soy,  !•  ernando  amado, 
vida  y  honor  üo  en  ti, 
mándame  que  muera  aqui 
y  aqui  moriré  á  tu  lado. 

Fer.  be  veras,  Laura? 

Lau.  Pues  qué, 

¿ya  has  olvidado  que  miento? 

.  x\0... 

Oh!  si.  de  li  me  cansé, 
y  para  huir  de  ti,  forgé 
tan  maravilloso  cuento. 
,  Perdóname!  iNo  lo  harás. 
,  Perdonarte!  Por  qué?  Di... 
Vele  con  Dios,  y  jamás 
vuelvas  á  pensar  en  mí, 
que  yo  no  pienso  en  ti  mas. 

Fer.  jMe  matará  tudes\io. 

Lai  .  También  es  mortal  la  llaga 
que  lú  me  has  abierto,  impío, 
y  en  este  mundo,  hijo  mió, 
amor  con  amor  se  paga. 


Fkr 
Lau 


Fer 
Lau 


DE   AMOR 

Fer.  Perdón!  i 

Lau.  Vele!  .. 

Fer.  Arrodillado!... 

NüS.  Si,  arrodilludoí;  los  dos.  . 

Lau.  Agiiilar,  es  osciis.iilo; 

sin  lazoii  me  lius  ullrajadoi 

que  le  lo  perdune  Dios. 
Fer.  No  le  irás. 
NiÑ.  No  os  iréis. 

Feh.  Mira 

que  el  Uempose  pierde  asi: 

que  si  el  breve  plazo  espir.i, 

no  podrá  ya  ser  nu-ntira 

el  que  huyes,  Laura,  de  mi. 
Nc.Ñ.  Claro  es. 

Fer.  Quila,  majadero,  [dándole  un  empe- 

NiÑ.  Pues  vaya  una  insinuación...  Uon.) 

Feu.  Con  que,  tiabla...  vamos...  espero... 
Lau.  iMas...  mejorarás  primero 

no  olvidar  esta  lección? 
Fer.  Cuanlo  quieras  juraré. 
Lac.  Que  á  dudar  no  volverás..? 
Fkr.  Que  á  dudar  no  volveré. 
Lau.  1  e  la  que  con  lanía  fé 

supo  amarle? 
Fer.  No,  jamás. 

Lau.  Enlonces,  ya  lo  has  oido. 

Por  mi  Simún  va  á  venir; 

hay  que  lomar  un  parlido. 
Fkr.  Tomado  eslá. 
Ltü.  Has  decidido... 

Fiiii.  Qua  lú  no  debes  parlir. 
Lau.  Mas  mi  honor... 
Feb.  I'or  él  ahora 

no  lemas;  seguro  eslá 

con  ei  que  lanío  le  adora, 


y  al  esclarecer  la  aurora 
lu  esposo  ante  Dios  será. 
Lau.  l'uesá  Beatriz  daré  aviso. 

ESCENA  IX. 

Dichón,  Beatriz. 

Lac.  Vé  á  disponer...  mas  qué  traes? 
Bba.  Qué  traigo,  señora.'  Traigo 

que  hay  abajo  por  lo  menos 

doce  legiones  de  diablos, 

quiero  decir,  de  flauíencos 

contra  España  conjurados. 
Fer.  Qué  dices? 
BíA.  Si,  Dios  y  Flandes 

creo  que  es  su  seña  y  santo. 

Y  esperan  que  suene  un  liro 

y  que  loquen  á  rebalo, 

y  que  entren  unos  franceses 

para  asaltar  el  palacio. 
Fer.  N'ive  el  cielo! 
Lau.  l!ónde  vas? 

BEA.Uno  solo  contra  tantos? 
Lau.  Y  el  embarque? 
Feb.  Ay!  Es  verdad. 

NcÑ.  Si  soy  gallina,  veamos. 
{vase  por  la  puerta  secreta  sin  que  le  vean  los  demás.) 


Fer.  Qué  haré:'  Tomad  voesl 
y  una  vez  puestas  en  salvo 
presuroso  correré 
á  mi  deber  de  soldado. 
Mientras  avisará  Ñoñez... 
Ah!  lunanlcl  se  ha  escapado 


os  velos, 


9 

En  fin,  no  perdamos  tiempo. 
Bea.  Pero  estad  oculto  en  tanto, 
porciueabi  viene  con  un  viejo 
una  doña  Ursula  ..  Santos, 
según  los  santos  que  ensarta, 
á  maese  Simón  buscando. 
FcR.  Pues  enlonces  dónde?.. 

Aqui.  [señalando  el  aposento  donde  se  escondió 
Ahi  no!  En  esto  pasailizo. 


eí  tíobernador.) 


íiliX. 

Lau. 

Fer.  y  por  qué,  Laura? Sepamos. 

L»u.  Por  nada.  ¿Vuelves? 

Fkr.  Oh!  No. 

Sal  pronto. 
Lau.  Si,  pronto  salgo. 

[Laura  se  vá  por  el  fondo  con  Beatriz.   Fernat)do  si 
esconde  iras  la  puerta  secreta.) 

ESCENA  X. 

ÜKSULV,    IiOÜRlGO. 

Urs.  Válganme  las  once  mil!.. 

y  san  Tadeoy  san  Juan, 

y  lodos  lus  doce  apóstoles! 

Si  estoy  un  minuto  mas 

oyendo  á  esos  belcebús, 

una  congoja  me  dá. 

Oh!  Qué  horrendas  cataduras, 

y  qué  bocas! 
RoD.  Sus!  Callad! 

no  os  oigan  y  nos  desuellen, 

aunque  llaméis  á  san  Blas 

y  á  san  Roque  en  vuestra  ayuda 

con  la  corle  celestia4. 

Pero  podremos  saber 

qué  venis  aqui  á  buscar 

con  tan  eslremada  urgencia, 

sin  siquiera  descansar 

de  vuestro  penoso  viaje? 
Urs.  a  Simón. 
Roü.  Nombre  fatal! 

A  Simón  el  cervezero? 

Al  Simón  ¡oh  iniquidad! 

que  me  robó  vuestra  fé? 
Urs.  .4hora  vais  y  recordar,  . 
RoD.  Mi  señora  doña  Úrsula, 

no  se  olvida  esojamás. 

Y,  ahora  que  lo  considero 

os  vengo  yo  á  acompañar 

á  su  misma  casa!  Yo!.. 

ó  colmo  de  crueldad!.. 

A  Dios,  doña  ür-ula,  á  Dios. 
Uas.  Por  la  virgen,  aguardad. 

Si  por  él  no  vengo. 
Roo.  No? 

ÜRS.  Que  vengo  por  un  tal  Juan, 

que  de  nuestra  doña  Elvira 

noticias  nos  podrá  dar. 
RoD.   Un  lalJuan  que  es  espadero? 
Urs.  Si. 
RoD.      Es  decir,  á  Satanás. 

Pues  si  el  duque  mi  señor 

supiese  que...  á  Dios  quedad; 

harto  hago  Clin  no  decirle 

que  en  la  ciudad  estáis  ya; 

porque  temo  que  si  <is  coge, 
al  punto  os  va  á  hacer  ahorcar. 

Buscad  sola  á  doña  Elvira. 
Urs.  Por  Dios! 

[Si  oye  un  tiro.  Úrsula  asustada  tropieza  con  la  luz 
que  se  upaya  y  quedan  d  oscuras.) 
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Un 


Dcj  adulé. 


ROD. 

Ubs.  San  Blas 

sea  con  nosotros. 
Ron.  Huy! 

Qué  habéis  hecho? 
Uns.  San  Pascual! 

{locan  á  rebato;  se  oyen    las  roces  de  los  conjurados 
y  empiesa  á  verse  en  la  escalera  el  re»plandor  de  los 

hachones. 
Voz,  Viva  Flandes. 
Fkr.  Quién  se  atreve? 

Voz.  Mueran  los  tiranos. 
VüCBSí  Mueran! 

ÉSCEX.i  XI. 

Dichns;  tocan  las  campanas  d  rebato  Juan  en  la 
piierla  armailo,  y  seguido  de  losconjurados.  Fernan- 
do k  sale  al  eiiciienlro.  Por  sus  puertas  respectivas 
futen  también  !.«lu\,  y  «/  GouK'iNinüB;  después  Si- 
món. Confusión  general. 
Roo.  Doña  Úrsula! 
Fek.  Atrás! 

Lai'.  Fernando! 

Fkk.  Traición! 
Gon.  Laura! 

Feii.  Airas! 

[lidiando  con  los  conjurados.) 
Voces.  Que  muera! 

Lai).  í^alvadle  ..  ay  ! 

{^Cae  desmayada  en  los  brazos  del  gobernador,) 
Urs.  Socorro! 

GoB.  Laura!.. 

Desmayada  oh  suerte  adversa! 
L'bs.  Socorro! 
SiM.  Laura. 

L'ks.  Socorro! 

SiM.  Sois  vois? 
( Simón  encontrando   á    Úrsula    la    equivoca    con 

Laura.) 
Urs.  Yo! 

SiM.  F.I  barco  ya  espera: 

huyamos  pronto,  ansel  mió! 
RoD.  Doña  Úrsula!  se  la  lleva! 

Huyamos  pronto  de  aqui. 
GoB.  Pero  que  traición  es  esta? 

Salvemos  primero  á  Laura. 
NcÑ.  Viva  tíspaña! 

[apareciendo  porta  puerta  secreta  seguido  desolda- 
dos espii  notes) 
cüNJLiiADOS.  Síueran! 

soLuiüos.  Mueran! 

[combule  general.) 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


áCTOSEOüüOO. 


Un  salón  del  Palacio  del  goliernaJor,  Puerta  grande  en 
ell'ondo;  otra  secreta  á  la  izquierda  del  ador.  A  la  derecha 
una  ventana;  una  mesa  cubierta  con  un  gran  tapete  bla- 
sonado; encima  una  bugia.  Muebles  de  la  ípoca.  En  un 
lado  un  especie  de  biombo,  tras  el  cual  pueda  ocultarse 
una  persona. 

ESCENA  PllIMEK.V. 

Rodrigo,  el  Gobersadür,  Lai ra  dcsmai/oi/a. 

GoB.  Oye,  Rudri¿o. 


IJt  POSIBLE 

ROD. 


Señor, 

qué  rnaadaí*? 
GoB.  En  esa  puerta 

has  de  ser  loda  la  noche 

viplhuile  ee»iinela. 

^allle  ha  de  ealrar  á  esla  sala. 
Ron.  lüen  está. 

Gon.  >i  swlir  de  ella. 

Roü.  ;Dama  aíjui  de  l;>i>adilli>, 

desuiayaüa  por  mas  señas... 

Quién  seri!i"?j 
GoB.  Que  estás  diciendo? 

RoD.  Nada 
ii03.  Vele. 

UuD.  (V  no  be  de  verlaí 

por  ^ida  de!  .  cuando  soy 

mas  curioso  que  una  dueña!) 

ESCENA  II. 

El  GoBER.HADOIt,     LaI'BA. 

GoB.  Señora,  volved  en  vos... 

Desmayo  mortal!..  Cuan  bella 

eslii!  Subyo;;a  mi  abna 

de  tul  modo  so  presencia... 

V  es  tan  estriña  pasión 

esla  que  mi  pecho  altera, 

que  ni  ¡i  esplicármela  acierto. 

Oh!  V  no  i;s  capricho...  sin  ella 

no  puedo  vivir,  me  atrae 

con  irresi>tible  fuerza. 
Lac.  Ay! 
GoB.  Vulved  en  vuestro  acuerdo... 

No  temáis,  niña  hechicera. 
L.iC.  Dónde  estoy? 
GoB.  Segura  estáis, 

bajo  mí  amparo. 
L.»u.  Despierta 

estoy.  Dios  mió!  ó  soñando? 

Dónde  estoy?  Qué  casa  es  está? 

Quién  sois  vos?  Mas  yo  os  conozco! 
Gon.  Tranquilizaos... 
Laü.  Qué  pena! 

Cómo  aqui  me  habéis  Iraido? 

Responded?  \si  atropella 

cuanto  existe  mas  sagrado 

un  noble  cspañolr  Oué  lerca 

obstinación  en  amarme! 
GoB.  Si,  te  auio  porque  me  ciega 

atracción  irresistible 

que  siempre  hacia  ti  me  lleva: 

te  amo,  porque  tus  facciones 

dulces  tieui|)(is  me  recuerdan, 

en  que  al  lado  de  mi  madre 

corrió  feliz  mi  existencia. 

Porque  admiro  tu  beldad, 

tu  gracia,  tu  gentileza, 

la  mirada  de  tus  iijus 

pura,  radiante  y  s(Mena. 

tu  voz  argentina  y  dulce 

que  hasla  (d  corazón  penetra! 
Laü.  Triste  de  mi!  V  mi  tutor? 
GoB.  No  merece  la  supretua 

felicidad  de  cuidar 

de  tu  amparo  y  tu  defensa. 

Vo  haré  sos  veces  ci.nligo  .. 

C'iníja  eu  mi,  nada  lemas. 
Lai'.  Señiir,  Vídvedmi!  ;>  rr,i  casa. 

Ya  me  bustaián  en  ella. 
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GoD.  En  vuestra  casa,  señora, 
batallan  en  liil  san^riunlu 
los  sediciosos  llaiiu'iicus 
con  mis  soldados,  y  fuera 
locura  al  rios;^,^  espoiioroí. 
Contiad  eti  mi;  que  os  Uelja 
mi  cariño  .. 

Lau.  Ah!  No...  Callad. 

Como  queréis  que  yo  tenga 
conliaii/a  en  vos.  sabiendo 
que  os  valisteis  de  la  fuerza 
para  traerme  liasla  aqui? 

GoB.  üe  en  medio  de  la  pelea 
desmayada  os  saqué...  mas... 

Lad.  Alli  primero  muriera! 

GoB.  Laura,  afligiros  asi 

cuando  la  suerte  risueña 
vá  á  derramar  sobre  vos 
sus  dones  á  manos  llenas! 
Trocareis  la  bumllde  casa 
de  un  mercader  de  cerveza, 
por  espléndido  palacio; 
tendréis  galas  y  preseas 
de  gran  valor,  y  iidmirada 
seréis  en  brillantes  fiestas, 
vuestra  hermosura  envidiando 
tedas  las  damas  flamencas. 
Quien  entre  toscos  espinos 
halla  gentil  azucena, 
no  la  deja  alli,  la  trae 
donde  todos  puedati  verla 
y  respirar  su  perfume, 
donde  admiren  su  belleza, 
donde  de  regios  salones 
el  mas  bello  adorno  sea. 

Lac.  Si;  mas  la  flor  que  ignorada 
meciéndose  en  la  pradera 
al  soplo  del  aura  pura 
por  largos  dias  conserva 
su  frescura  y  sus  perfumes, 
arrancada  con  violencia, 
aunque  en  un  vaso  precioso 
la  pongan,  pronto  se  secan 
sus  hojas,  pierde  su  aroma, 
pálida  y  marchita  queda. 
En  íin,  no  os  mueven  mis  ruegos? 

ESCENA  i:i. 

Dichos,  HoDuiuo. 

GoB.  Quién?.. 

Rol).  Señor,  me  dais  licencia? 

Goc.  Cubrios  el  rostro..  Qué  es?.. 
No  dije  que  no?.. 

RoD.  Es  que  fuera 

varios  gefes  españoles 
vuestras  órdenes  esperan. 
Dicen  que  aun  dina  el  tnotin, 
que  está  la  ciudad  entera 
en  revolución;  que... 

GoB.  Kueno. 

Allá  voy,  que  es  mi  primera 
obligación,  de  mi  patria 
dejar  la  gloria  bien  puesta. 
La  dominación  de  España 
Flandes  sacudir  intenta, 
y  en  infructuosos  ensayos 
está  agotando  sus  fuerzas, 
porque  aun  de  su  vencedores 
antiguos  triunfos  recuerdan, 


DE    A510n<  li 

y  huyen  cobardes,  detdntd 

de  la  española  bandera. 
RoD.  (  Pues  señiir,  por  masque  miro... 

Nada...  cómo  conocerla 

tan  tapada?) 
GoB.  Adiós  qtiedad. 

Cuando  ya  tran(|uila  vea 

la  ciudad,  volveré  al  punto. 

No  te  muevas  de  esta  puerta;  (á  Rodrigo.) 

y  cuenta  con  ser  curioso, 

que  le  va... 
Ron.  El  qué? 

(lUB.  La  cabeza. 

Roo.  Diablo!  La  curiosidad 

resistiré  cuanto  pueda. 
{vanse,  cerrando  Rodrigo  las  puertas  del  fondo.) 

ESCENA  IV. 

LlURA. 

'        Dios  mió!  Yo  aqui  encerrada?.. 

Yo  mi  sentencia  esperando 

aqui?..  Fernando,  l'ernando! 

ven  á  salvar  á  tu  amada. 

Dónde  está  que  asi  me  olvida? 

Ah!  contra  la  rebelión" 

combate,  y  por  su  nación 

á  riesgo  pone  su  vida. 

El  en  peligro  y  yo  aqui!.. 

Fuera  mi  pecho  su  escudo! 

Y  la  suerte  cruel  pudo 

separarnos  hoy  asi! 

Mas  qué  importa  la  distancia 

para  nuestros  corazones? 

Ausencia  y  contradiciones 

acrisolan  la  constancia. 

En  vano,  gobernador, 

me  tienes  en  tu  poder; 

no  pienses  que  has  de  obtener 

por  medio  alguno  mi  amor. 

si  de  aqui  salii'  pudiera... 

la  puerta...  es  empresa  vana... 

cerrada  está...  la\entana... 

Qué  altura!  Locura  fuera. 

Reina  agitación  estraha  (mirando  por  la  ve^i- 

en  la  plaza;  van  cruzando  lana.) 

grupos  armados  gritando... 
VocKS   [dentro.)  Viva  Flandes!  Muera  España! 
Lau.  Ay  Dios.'...  Mas  mengua  la  bulla... 

las  luces  han  apagado... 

huyen...  Es  que  han  divisado 

una  española  patrulla. 

Oh!  Dios!  Tengo  miedo  aqui. 

Si  este  palacio  asaltaran... 

Oh!  Tal  vez  me  libertaran... 

l'ero  ¿y  Fernando?  ¡ay  de  mi! 

Cuánto  á  esas  aves  envidio 

que  atraviesan  el  espacio. 

mientras  yo  en  este  palacio 

con  tantos  temores  lidio. 

Quién  como  ellas  por  el  viento 

pudiera  hasta  ti  volar!.. 

Solo  te  puedo  enviar 

desde  aqui  mi  pensamiento! 

Masqué  ruido!.,  hacia  este  lado... 

Quizá  otro  peligro...  aqui... 

(se  esconde  tras  el  biombo.) 
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ESCENA  V. 


Lacba,  escondtíÍJ;  Simón,  Ursulí,  muy  tapada. 

L*i'.  (Cielos!  una  puerta  alli!) 

SiM.  (inicias  á  Dius  que  be  acertado 

á  abrir.  No  hay  nadie.  Adelante. 

Ay!  salvemos  el  pellejo 

al  menos...  mi  casa  dejo 

echa  un  campo  de  Agramante. 
L»f.  (.Mi  tutor!  Mus  la  lapada 

quién  será?) 
Uiis.  (Oué  compromiso! 

Mas  callar  será  preciso 

hasta  encontrarme  salvada.) 
SiM.  Qué  estruendo!  Qué  confusión! 

En  mal  hora,  pesia  á  tal, 

me  mezclaron  por  mi  mal  , 

en  esa  co  njuracion! 

Dios  mió!  me  han  hecho  astillas 

con  picas  y  partesanas 

las  puertas  y  las  ventanas; 

me  han  roto  mesas  y  sillas. 

Los  conjurados  íi  miles 

á  hierro  y  fuego  han  entrado 

en  mi  casa...  hasta  han  pasado 

á  cuchillo  mis  barriles; 

Espectáculo  horroroso! 

Creí  perder  la  cabeza 

al  ver  mi  pobre  cerveza 

corriendo  en  mar  espumoso. 

l'or  mi  fortuna  ya  entraba 

abandonarlo  en  mi  plan, 

que  si  no,  digo  ..  el  tal  Juan 

que  tan  formal  me  atirniaba... 

Mas  os  salvé,  Laura  mia, 

y  esto  basta  á  mi  cariño. 
Ubs.  (Ah!  traidor!  vil!) 
Lji,_  (Como  un  niño 

me  equivoca!) 
Ubs.  (Bicntemia! 

No  sé  como  sufro...) 
Sm.  Vamos; 

pues  que  de  casa  salir 

logramos... 
Urs.  CSabré  impedir...) 

SiM.  De  salirde  aqui  veamos. 

Parece  que  cosa  el  ruido, 

y  im  buque  inglés  nos  espera. 
Ubs.  (Qué?..j 
hkV.  (AyDios!) 

Sl¡u.  Y  si  al  fin  se  fuera 

sin  nosotros  ,. 

ESCENA  VI. 

Dichos,    UODRIGO. 

RoD.  (Creo  he  oido... 

Y  aunque  el  temor  puede  mucho, 

soy  yo  curioso  de  olicio, 

y  pierdo  temor  y  juicio 

si  algo  ven  ó  si  algo  escucho.) 
SiM.  I'ero  estáis  anonadada, 

valor. 
Urs.  (Me  ahogan  los  enojos. 

Voy  á  sacarle  los  ojos!) 
Ror.  (Oué  veo!  Con  la  tapada 

que  Irajo  aqiii  mi  señor 

un  hombre!  l'ues  quién  será?j 
SiM.  El  momento,  Laura,  es  ya 


IMPOSIBLE 

de  embarcarnos... 
Lal'.  (Gh  qué  horre' 

Si  no  me  escondo..  ) 
Ubs.  Ah!  Rodrigo! 

{Úrsula  vé  á  Rodrigo  ij  corre  á  él.) 
RoD.  Cómo,  señora!  Aqui  vos?  (reconocie'tit/oí « 
Uhs.  Sacadme  de  aqui,  por  Dios. 
RüD.  Al  punto;  venid  cnnoiigo. 
Sm.  Cómo'  Qué  es  esto?  No  hay  mas... 

se  la  lleva!  Eh!  l'oco  á  poco! 

Yo  voy  á  vülvenue  loco! 

Asi  me  abandonarás? 

Laura,  Laura!  {vase  corriendo  tras  «¡loj.) 

ESCENA   Vil. 
Laura,  después  Febnamjo  y   Nunez,  por  la  puerta 

sccreia. 
Lau.  [saüeniiode  su  escon-Ule.)  Va  comoalma 

que  lleva  el  diablo!  l'asion 

me  muestra  en  esta  ocasión... 

Correr  él  cdii  tanta  calma... 
Nl'.ñ,  Volveremos  con  soldados, 

señor,  y  habrán  de  entregarse 

esos  perros,  al  hallarse 

por  todas  partes  cercados. 
Feii.  Mas  Laura... 
Lau.  Quién? 

I' Eli.  Te  hallo  aqui! 

Lau.  Fernando! 
Feb.  Oh!  si. 

Lau.  Qué  alegría! 

NüÑ.  Por  su  vida  y  por  la  mia 

no  daba  un  maravedí. 

El  que  os  llega  á  echar  de  menos 

pega  con  mi  humanidad... 

Dios  mió!  Qué  tempestad 

sin  relámpagos  ni  truenos! 

Desde  la  cueva  al  desván 

vuestra  casa  recorrió, 

acompañándole  yo 

por  temor  de  algún  desmán. 

V  dimns,  y  no  es  jactancia, 

á  los  que  alli  se  opusieron, 

mas  cuchilladas  que  dieron 

los  doce  pares  de  Krancia. 

Hundiéronme  una  costilla 

y  pasé  miedos  muy  grandes... 

Los  flamencos  ..  viva  Flandes! 

nosotros  ..  viva  Castilla! 

Qué  liorna!.,  llasla  que  al  fin 

viendo  que  no  os  encontrábamos 

por  aqui,  señora,  entrábamos... 
Fer.  Quieres  callar,  galopín? 
NiÑ.  Señor... 
Fee.  Calla,  ó  voy  á  hacer  .. 

Sufrirte  mas,  fuera  mengua... 

En  soltando  tú  la  lengua 

hablas  mas  que  un  bachiller. 
NtS.  Mas  señor... 
Feh.  Quieres  callar? 

Nu.Ñ.  Y'a  callo. 
Feb.  Ten  cuenta  alli 

no  venga  alguno. 
NuS.  Bien,  si. 

Me  resignaré  á  escuchar, 
Fer.  Lauía,  mí  vida,  mí  amor... 

Dices  que  aijiii  le  trajeron... 

Cómo  esa  puerta  suiiieron? 

Quién,  dime?... 


DE    AMOR. 
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Laíj.  El  gobernador 

que  me  ama,  y  por  abi 
pasó  á  mi  casa...  iU  sunlido 
perdi,  y  aquí  me  lia  Iruido... 
Feb.  Como!  Eslo  escucbo!  i.\y  de  mi! 
De  rival  tan  poderoso 
nu  teino,  no,  la  venganza... 
Solo  lemo  lu  mudanza. 
LAL'.(Jué  dices? 
Kkh.  Estoy  celoso... 

L^v,  Ingrato!  Asi  de  mi  piensas 

agraviando  á  mi  pasión? 
FüR.  Mis  celos?.. 
LiiV.  Los  celos  son 

del  objeto  amado,  ofensas. 
NuÑ.  L'n  refrán  de  nuestra  tierra 
dice.  .  celosos  y  amantes 
lodos... 
Feb.  Vuelves  como  antes? 

Ninguna  sospecba  encierra  (á  Laura.) 
contra  tu  bonor  injuriosa 
ni  contra  tu  amor  mi  íé... 
No,  Laura  mia,  ya  sé 
que  eres  firme  como  hermosa, 
ftlas  no  estrañes  mis  desvelos 
ni  le  ofenda  mi  temor, 
que  los  celos,  son  amor, 
pues  que  no  hay  amor  sin  celos. 
Laü.  Deshecha  vanos  temores... 
Solo  á  ti  mi  pecho  adora... 
mas  no  tenemos  ahora 
tiempo  para  hablar  de  amores. 
Si  el  gobernador  volviera 
y  á  los  dos  nos  encontrara, 
su  enojo  en  ti  so  ensañara, 
lal  vez  ¡ay!  nos  dividiera. 
También  quiere  mi  tutor 
de  li,  mi  bien,  separarme... 
Tú  solo  puedes  salvarme; 
en  tí  confio  mi  honor. 
Feb,  Libreen  lugar  apartado 
del  riesgo  te  dejaié, 
y  yo  á  cumplir  volveré 
mi  obligación  desoldado. 
Vamos. 
Liü.  Si;  vamos. 

ISeS.  Señor... 

Feu.  Qué? 

NiJÑ.  Digo,  ¿nos  prenderán? 

l.kv.  Si,  cierto!...  Nos  detendrán 

de  orden  del  gobernador. 
Feb.  Con  mi  espada  abriendo  paso 

saldremos,  pues  que  no  hay  medio... 
Nlñ.  Pues  es  peor  el  remedio 
que  la  enfermedad  acaso! 
Lau.  Ubi  No,  no  consentiré 
que  espongas  asi  Ui  vida, 
huscaremos  la  salida 
por  esta  otra  parle... 
Ni.Ñ.  Qué? 

Señora,  si  en  vuestra  casa 
los  flamencos  aun  están, 
y  está  aquello  hecho  un  volcan! 
Quién  por  medio  de  ellos  pasa? 
Lii'.  No  nos  dio  Beatriz  el  santo? 
Feb  Cierto.  A  favor  de  él  podemos 
pasar,  y  sin  riesgo  iremos 
por  la  ciudad.  Entre  lanío 
tú  le  quedarás  aqui, 


guardando  esla  puerta. 
NuÑ.  Pero... 

Feb.  Qué? 
Nlñ.  Señor,  es  que  no  quiero 

dejarle  en  un  lance  asi. 
Feb.  No  he  dicho?.. 


ESCENA  VIII. 

Dichos,  Simón. 


SlM. 


No  me  han  dejado 


las  centinelas  pasar, 

y  no  les  pude  alcanzar. 

Qué  á  Laura  me  hayan  robado! 

Por  mas  que  grité...  Qué  veo! 

Ella  es!  l'or  dónde  ha  venido? 
L*u.  Ah! 

NiÑ.         Va  todo  se  ha  perdido! 
SiM.  Si  lo  veo  y  no  lo  creo! 

Laura! 
Feb.  Airas!  Ah!  de  esle  modo! 

(Fertiandn  mala  la  lus  de  una  cuchillada.) 
SiM.  Traición! 
Feb.  Si  la  puerta  hallamos... 

Di  con  ella...  nos  salvamos. 
{vase  por  la  puerta  secreta,  llevando  á  Laura  de  la 
mana.) 

ESCENA  IX. 

Simón  y  Nüñkz  á  oscuras. 

SiM.  Es  cosa  de  magia  lodo 

esto?  Laura,  donde  estáis? 
NtÑ.  Señor,  no  os  vayáis  sin  mi... 
SiM.  Pero  (lOnde  estáis? 
Nlñ.  Aqui  .. 

SiJi.  Ved  que  mi  vida  arriesgáis... 
Nlñ.  íüis  vos,  señor? 
Siu.  Ah!  sois  vos,  (enconlráyidose.) 

Laura! 
NuS.  No  es  él. 

SiM.  Me  engañé. 

{vuelven  á  buscar  cada  utio  por  su  lado.) 

Si  el  barco  parte,  qué  haré? 
NüÑ.  Se  habrán  marchado  sin  mi? 
SiM.  Pero,  dónde  se  ha  metido? 
NiS.  Pero  señor,  como  ha  sido?.. 
SiM.  Ab!  La  cogi,  la  cogi.'  (vuelven  i  encotitraru.) 
NiiÑ.  Otra  vez  el  cervezero! 
SiM.  Qué?  Desasiros  queréis? 

No:  ya  no  os  escapareis... 
Ni'Ñ.  Si?  Pues  turna,  majadero.  (íe  da  un  mojicón.) 
SiM.  Ay! 

ESCENA    X. 

Dichos,  el  Gobernador  por  el  fond/^. 

Goo.        Quién  aqui  se  quejaba? 

V  no  hay  luz...  Laura... 
SiM.  Otro  ahor  . 

lioB.  Laura...  Responded,  señora, 

responded... 
SiM.  Esto  faltaba! 

üob.  Ah!  Aqui  estáis?  Pero  qué  es  esto? 

_  Aqui  un  hombre?  [enc.uenira  á  Nuñez.) 
Nlñ.  Me  escurrí,  [soltándose.) 

GoD.  Hola!  Luces! 
Nlñ.  Ah!  Si...  aqui... 

i(lTopieta  con  la  mesa  y  se   esconde  debajo  de  illüi) 
GcB.  No  os  mováis  de  vuestro  pueslo, 


u 

ó  con  rtií  espada...  Quién  erns?  {entran  luces.) 
SiM.  Pues  se  baii  marcliaüo  lambieii. 
OoB.  Responde. 

SiM.  Señor,  á  quién?., 

GoB.  Al  gobernailor  de  Aniberes. 
SiM.  Ab,  señor  gobernador, 

cuanto  niH  alegro  de  bailaros. 
Vengo  á  quejarme. .. 
CiOB.  A  quejaros? 

SiM.  A  quejarme,  si  señor. 

Me  han  robado  mi  pupila! 
GoB.  (Ab:  Eá  el  lulor!  I'ero  y  eiía!) 
Bien;  oiré  vuestra  querella 
cuando  la  ciudad  tranquila... 
SiM.  l'ues  alabo  la  frescura.' 

Cuando  estoy  desesperado... 
Ved,  señor,  que  me  be  quedado 
sin  ella,  sin  mi  futura... 
digo...  sin  mi  hija   .  tampoco... 
Si  no  sé  lo  que  me  digo. 
GoB.  Tranquilizaos,  amigo. 
SiM.  Vo  voy  á  volverme  loco! 

Se  la  han  llevado  de  aquí... 
GoB.  Quiént 

SiM.  L'n  diablo...  digo,  dos. 

Goo.  Pero  esplicaos,  por  Dios. 
SiM.  Ya  me  esplico,  pesia  á  mi. 
Fuese  pn-  a|li  prin>ero.  . 
Es  decir,  se  la  llevó 
un  demonio  que  aquí  entró 
disfrazado  de  escudero. 
Corro  tras  él;  vuestros  guardas. 
Iras  de  dejarlos  marchar, 
me  impiden  á  mi  pasar 
cruzando  sus  alabardas. 
Me  vuelvo  y  la  encuentro  aqui; 
por  donde  vino  no  sé; 
mas  con  ella  un  diablo  bailé 
que  burlándose  de  mi 
me  deja  ¿oscuras    Empieío 
á  buscarla;  mas  sin  tino 
me  pieido,  yerro  el  camino, 
aqui  caigo,  aili  tropiezo... 
con  el  diablo  me  encontraba 
cuando  encontrarla  cieia, 
y  el  diablo  se  me  escurría, 
ó  algún  coscorrón  me  daba. 
Hasta  que  llegáis  vos  mismo, 
•  y  esas  luces  me  probaron, 
que,  ó  por  el  aire  vol.iron, 
ó  se  los  tragó  el  abismo. 
GOB.  l'ues  yo  juro  por  S.in  Pablo 

que  la  hallaré,  aunque  se  hubiese... 
SiM.  Va  está  aqui.  [vinidd  venir  á  RxJrigo  ) 
GoB.  Uuién? 

SiM.  Ese,  ese. 

GoB.  Rodrigo? 
SiM.  No;  el  primer  diablo. 

ESCE.NA  XI. 
El  Gobernador,  Simón,  Rodiiigo,  NoSez  escondido. 

GoB.  Rodrigo! 

RoD,  (Ahora  vá  á  ser  ella!) 

Señor... 
GoB.  Asi  vuestro  puesto 

abandonáis?  i  uando  os  mando 

ba  poco  de  aqui  salii'udo, 

que  no  os  luoYais  do  esa  puerta, 


Un  imposible 

¿Cumplís  asi  mis  preceptos? 

La  d.ima  que  a(|iii  dejé 

dónde  está?  lies[)onde  presto. 
RoD.  Señor,  yo...  ((^»ué  he  de  decirle*) 
GoB.  No  respondes?  ¿Luego  es  cierto 

que  tú... 
SiM.  Si,  él  fué:  sí  señor. 

El  se  la  lle\ó  primero. 
Rou.  Vo  no  me  be  llevado  nada. 
SiM.  Si  tal! 
Ron.  No  tal! 

GüB.  Vive  el  cielo, 

traidor,  que  be  de  hacer  en  ti 

un  espantoso  escarmiento. 
RoD.  Mas,  señor,  la  conocíais 

bien?  Sabíais  el  obj(;to 

de  su  venida  y  su  hombre? 
GoB.  Oue  sí  sabia?..  Vo  creo 

que  te  has  vuelto  loco...  Dime 

donde  está... 
15oD.  Si  la  prometo 

de  vuestra  parte  el  perdón, 

vendrá  .. 
Gon.  (Oh  Laura!) 

^"^-  Si,  ya  entiendo. 

Mí  perdón  es  el  que  pide. 

Decid  que  no  la  conservo 

rencor  alguno;  que  venga. 
RoD.  Quién  habla  con  vos? 
SiM.  Pues  creo 

que  á  mi  me  loca... 
RoD.  Callar. 

SiM.  No  tal;  calle  el  estafermo 

que  yo... 
RoD.  Como!  calle  el  muy  .. 

NiÑ.  (De  risa  me  estoy  muriendo.) 
[Rodrigo  está  cerca  de  la  lufsa,  bajo  de  ¡a  cual  estd 
Auñf;  escondido.  Esie  le  da  por  detrás  con  la  vaina 

de  ¡a  espada.  Rodrigo  creí;  que  ha  sido  Simón  J 
RoD.  .\y!  Infame!  os  alrííveis... 
SiM.  l'eio,  (|ué  le  dá?  Qué  es  esto? 

Ay!  ay.' 
{huyrudo  Simón  de  Rodrigo,  pa/^a  cerca  de  la  mesa, 

Nuñez  le  dá  también.) 
Goo.  Qué? 

RoD.  Me  hadado  un  golpe... 

SiM.  Tu  has  sido,  traidor. 
GoB.  Silencio! 

Cómo!  Delante  de  mi  .. 

me  faltáis  asi  al  respeto? 
RoD.  Señor. 
GoB.  No  hay  que  replicar. 

V  pues  tú,  por  lo  que  veo, 

sabes  dónde  Laura  está... 
RoD.  Laura? 

GoB.  Traéla  aqui  al  momento. 

RoD.  Pero,  que  el  diablo  me  lleve 

si  entiendo  todo  este  enredo.' 
GoB.  Cómo? 
RoD.  _  Si  yo  vi  á  tal  Laura, 

ni  la  llevé,  que  el  inlierno 
me  sepulte... 
GoB.  Pues  no  has  dicho  ■• 

Roí).  Señor,  no  nos  entendemos. 
SiM.  Vos  sois  el  que  no  queréis 

que  nos  entendamos. 
Ron-  Pero... 

SiM.  Estando  yo  aqui  con  ella 

no  entrasteis,  y  en  un  momento 


DE   AMOR. 


OS  la  llevasteis? 
RoD.  V  aquella 

era  Laura? 
Sisi.  Si. 

Uoi).  Reniego! 

Gou.  Laura  era  la  que  yu  Iraje 

desmayada. 
SiM.  Cómo  es  eso? 

Si  fui  yo... 
GoB.  Qué  (lecis?  ¿Vos? 

SiJi.  Yo!  Por  esa  piierla  liiiyendo 

me  vine  con  ella  aquí, 
GoB.  Seguro  e>tais? 
Siji.  Ya  lo  creo! 

GoD.  Pues  yo  no  puedo  dudar 

de  que  era  ella;  mas  no  acierto... 
^l^.  (Voló  el  pájaro  del  nido.) 
GüB.  En  íin,  Laura  era,  si. 
SiM.  Eso 

dijjo  yo  también;  Laura  era. 
RoD.  I'uos,  señures,  no  lo  entiendo. 

Si  sé  donde  está  tal  Laura... 
SiM.  El  diablo,  tu  compañero, 

se  la  llevó... 
GoB.  Ea,  Rodrigo, 

pues  tan  cauteloso  y  terco, 

siendo  tu  traición  patente 

te  obstinas  en  el  silencio, 

no  has  de  quedar  sin  castigo. 

O  te  da  muerte  mi  acero, 

ó  dices  donde  está  Laura. 
RoD.  Señor  ay.'  decir  nn  puedo 

porque...  vá  á  nialarnie...  ¡ay  Dios! 
(Huycnito  Rodrigo  del  Gobernador  que  le  persig 
con  la  e«/7í;í¿'j  desnuda,  quiere  refugiarse  detras  de 
mesa,  ¡ira  hacia  si  el  tapete  y  quedx  descubiei 

Nuñez.) 
NiÑ.  j.Vy!  Pobre  de  mi! 
SiM.  Qué  es  esto? 

Gou.  Quién  eres  tú?  Como  aquí 

escondido?.. 
NuÑ.  (¡Ay  mi  pescuezo! 

De  esta  me  ahorcan.) 
GoD.  Responde. 

NtÑ.  Señor,  yo...  Va  se  vé.,  cierto 

que  estaba  aqui...  mas  .. 
GoB.  Acaba. 

NlS.  Despacio;  ya  voy  á  hacerlo. 

Pues  es  el  caso,  que  yo 

soy  español...  digo,  y  esto 

me  parece  que  no  es  cosa... 
Gon,  Acabas,  bribón? 
NtiÑ.  Temiendo 

que  los  rebeldes  lograran 

llegar  hasta  este  aposento 

para  quitaros  la  vida, 

por  vos  la  niia  esponiendo, 

me  escondí  aqui... 
*30B.  Para  qué? 

NuÑ.  Señor,  para  defenderos. 
RoD.  Qué  hubieras  hecho  tú  solo 

contra  muchos? 
NuÑ.  Qué?  Buen  vieío; 

vos  no  sabéis  ..  á  las  barbas 

echadme  de  esos  üamencos... 
GoB.  Calla,  villano,  ó  mi  enojo... 

(Dios  mió!  Si  á  Laura  pierdo...) 

Hola;  llamad  íi  mis  guardias; 

los  dos  irán  A  un  encierro, 
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pues  se  obstinan  en  callar, 

y  hal)larán  en  el  lonnentoi- 
La;!.  Favor!  Socorro!  (dentro.} 
'loóos.  Qué  es  esto?" 

ESi  E.N'A  XII L 

Dichos,  LiüiiA,  UN  C\piT.»Ny  soldados  que  traen prt- 

so  a  l'V.HNANDo,  por  la  puerta  secreta. 
Lu.  DffL'udodle..!   Ah!  Está  perdido! 
GoB.  Qué  esto?  Qué  ha  sucedido? 
Cap.  Señoi',  aqui  es  traigo  preso 

al  capitán  Aguilar. 
NuÑ.  Asi  á  un  español  se  trata! 
Cap.  Por  esta  casa  inmediata, 

señor,  intentó  pasai-; 

y  al  tomar  nuestros  soldados 

por  su  gente,  se  vendió, 

y  el  santo  y  seña  nos  dio 

que  hoy  tienen  los  conjurados. 

Entonces  lo  detuvimos 

mal  grado  su  resistencia, 

señor,  y  á  vuestra  presencia 

como  veis,  le  conducimos. 
SiM.  Vos  apagasteis  la  luz 

y  de  aqui  á  Laura  os  llevasteis, 

CQuio  aqui  con  ella  entrasteis? 

Sois  diablo!  Cata  la  cruz! 
GoB.  Capitán,  qué  contestáis? 

(Oh!  será  de  Laura  amante?) 

Cómo  en  noche  semejante 

con  vuestro  tercio  no  estáis? 
Fer.  Señor,  admirado  estoy 

de  que  traición  tan  hurriblo 

en  mi  imaginéis  posible! 

Noble  y  castellano  soy! 

^o  traidor!  yo  conspirar 

contra  mi  patria!  A  fé  mia, 

mas  mereceros  debia 

el  capitán  Aguilar. 
GoB.  Por  qué  intentasteis  salir 

á  la  ciudad?  Con  qué  objeto?- 

Cómo  ese  paso  secreto 

llegasteis  á  descubrir? 
Feh.  Mal  os  podré  responder 

á  lo  que  me  preguntáis; 

si  de  mi  honor  no  os  liáis 

no  os  puedo  satisfacer. 
GoB.  Vos  mismo  os  estáis  culpando 

pues  no  os  queréis  disculpar, 

mas  yo  os  sabré  castigar 

la  traición  averiguando. 
Lau.  Es  inocente... 
GoB.  ¿Y  vos... 

Laü.  Si. 

No  ha  de  faltarme  valor 

cuando  mancillan  su  honor 

de  justificarle  aqui. 

Vos  le  queréis  condenar 

porque  no  os  dá  una  disculp,-», 

pues  que  él  callando  se  culpa, 

me  tuca  por  él  hablar. 

No  le  acuséis  de  traidor; 

nunca  fué  vuestro  enemigo, 

ni  es  acreedor  á  castigo... 

si  no  es  delito  el  amor... 
GoB.  El  amor  ¡.\h!  Vos  le  amáis?' 
Lau.  Señor,  el  alma  le  di... 

Perdonadle... 
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Un    IMPOSIRLE 


GoD.  Ali!  No,  no.  Asi  [hajo  á  ella.) 

su  pérdida  decretáis. 

Cómo  en  noche  semejanle  (a  Fernando.) 

os  habéis  asi  ohidaüo 

de  vueslro  debei?  Soldado 

no  erais  primero  que  amante? 
Liu.  Por  piedad! 
Peh.  I,aura,  no  mas; 

no  mas  su  perdón  implores; 

bien  sabes  que  sus  rigores 

ablandar  «o  lograrás. 
GoB.  A  una  prisión  al  instante 

llevadle. 
NcÑ.  Ay  mi  amo! 

I.iu.  Cruel! 

GoB.  Sois  su  criado?  (jon  él  [d  Nuñez.) 

encerrad  á  ese  tunante. 
SiM.  Bien!  A  los  dos!  Eso,  eso! 
GoB.  Y  vos  que  le  franqueasteis  (ó  Simón.) 

vuestra  casa,  y  conspirasteis 

con  los  traidores,  id  preso 

también. 
SiM.  Vo'  Quién  me  metió 

á  mi?... 
Lac.  Ay  Dios!  Desamparada, 

de  todo  auxilio  privada.  . 

Quién  me  amparará,  quién? 
GoB.  {mirando  á  Laura  y  reflexionando.)  (Oh!) 

En  mi  palacio  quedad 

vos  y  Laura  detenidos!  (d  Siman.) 

A  vos,  libre  os  dejo.  Idos,  (á  Auñez.) 

Vos,  á  la  torre  marchad,  (á  Fernando.) 

ESCE.NAXIV. 

El  Gobebsaoob,  Rodrigo. 

RoD.  Señor,  os  tengo  que  dar 

una  noticia  importante. 

Aun  no  es  tiempo;  mas  bastante 

callé  ya. 
GoB.  Puedes  hablar. 

RoD.  Úrsula  está  aqui. 
Gob.  Qué  escucho! 

RoD.  Viene  en  pos  de  vuestra  hermana; 

si  no  es  su  esperanza  vana 

la  veréis  antes  de  mucho. 
Gob.  Cli!  Dónde  está?  Dónde  está? 
RoD.  Huyendo  de  aqui  se  fué. 
Gob.  Pero  á  dónde? 
Roí).  Yo  no  sé. 

Gob.  Oh!  Corre  á  buscarla  ya!  (vase  Rodrigo.) 

Dios  mió!   Hermana  querida! 

Elvira  di'l  cora/.on! 

Ven  á  cahnar  mi  aflicción; 

ven,  ven  y  torna  á  mi  vida, 

presa  de  Iristes  des\  elos, 

aquella  [icrdida  calma 

que  arrebatan  á  mi  alma 

amores,  desden  y  celos! 

FIN  DEL  AGIO  SEGUNDO. 

ñCTO  TERCERO. 


Vm  babiíacion  del  palacio  del  gobernador. 


ESCE.VA  PRI.MERA. 


Simón  scnlndn  ú  un  lado,  triste  y  pensativo.  Rodrigo 

cerca  de  di.  i\iñk¿  hariemlo  centinela  en  la  puerta 

del  fondo  con  una  alabarda  en  la  mano. 

SiM.  Pues  señor,  buena  la  hicimos! 

Hay  suerte  mas  des>;raciada 

que  la  niia? 
RoD.  Ehl  no  se  aflija. 

Siji.  A  mal    tiempo  buena  caía. 

Dios  os  pigue  el  buen  consejo; 

mas  por  ahora  no  me  cuadra. 
UoD.  El  buen  humor,  propio  es  siempre... 
Sisi.  De  los  tontos. 
KoD.  Como!  Vaya 

que  tenéis  unas  ideas! 

Aqui  tenéis  este  guardia... 

Le  conocéis?  Es  aquel 

que  bajo  la  mesa  estaba 

escondido... 
S:M.  Ah'  Si. 

RoD.  Pues  bueno  .. 

Este  es  hombre  de  tal  pasta, 

de  condl(úon  tan  alegre. 

tan  original,  tan  franca, 

que  prendado  de  el,  después 

que  el  duque  le  perdonara, 

le  he  alistado  desde  hoy 

de  i>aiacio  entre  los  guardias, 
Sni.  Y  eso  qué  tiene?.. 
RoD.  Os  lo  cito 

como  ejemplo  de  cuan  varia 

es  la  fortuna.  Ha  un  instante 

que  en  peligro  se  encontraba 

de  ser  ahorcado  y  ahora... 
Nui5.  .Ahora  ya  lo  veis,  con  plaza 

entro  los  guardias  del  Duque, 

bien  vestido,  buena  paga, 

y  alojamiento  en  palacio. 
RoD.  Contenió  eílás,  buena  maula? 
Nu.Ñ.  Ya  lo  creo, 
RoD.  No  te  iria 

también  con  tu  amo.  . 
Ndñ.  Qué!  Nada 

de  eso.  La  mitad  del  año 

ayunando... 
RoD.  Y  qué  le  daba 

de  sueldo? 
Nl'.ñ.  Algún  puntapié... 

lloD.  Diablo! 
NuS.  V  cada  bofetada, 

qué  ya,  ya! 
SoD.  Habrá  picardía! 

.\iida,  que  ahora  vá  á  pagarlas 

todas  juntas.  .  Ya  está  preso; 

no  le  un  iendo  la  ganancia. 
NiiÑ.  (Pobre  amo  mió!) 
Roo.  Y  tu  aqui, 

p'jes  que  ya  tienes  ganada 

mi  amistad,  no  tengas  miedo. 
Nu.Ñ.  (Jué  buenas  manos  de  charla 

vamos  á  echar,  eh? 
Roo.  Soberbias! 

NiiÑ.  (Tonto!  Caíste  en  la  trampa! 

Si  de  mi  amo  dar  pudiera 

noticias  á  doña  Laura! ) 
Sifí.  Cuanto  mas  os  considero  (á    Rodrigo.) 

mas  creo  que  ya  esa  cara 
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he  visto  en  alguna  parle 

y  en  otro  tiempo...  Mas,  nada.., 

no  recuerdo  bien... 
RoD.  Yo, si... 

Son  historias  ya  algo  rancias; 

pero  aun  me  acuerdo  de  vos. 

Ale  hicisteis  cierta  j  ugada 

que...  Mas  yo  soy  generoso, 

y  viendo  vuestra  desgracia, 

os  perdono. 
SiM.  Mas  no  sé 

de  qué... 
lloD.  No  recordáis  nada? 

Veinte  años  hace,  en  Bruselas, 

los  düs  á  cierta  criada 

del  padre  de  mi  señor, 

quisimos. 
SiM.  Úrsula! 

RoD.  Vaya! 

Al  fin  caísteis. 
SiM.  Es  cierto. 

RoD.  Y  me  ganasteis  la  palma. 
SiM.  Pues  si  hoy  fuera,  os  la  cedía, 

y  enc'ma  os  daba  las  gracias. 

Cor  fortuna  está  ¿  mil  leguas 

Úrsula  de  aqui. 
RoD.  Bobada! 

Pues  si  yo  mismo  esta  noche 

la  acompañé  á  vuestra  casa! 
SiM.  A  mi  casa!  Eslais  seguro? 
RoD.  Yo  lo  creo!  La  tapada 

era  que  estaba  con  vos, 

y  yo  llevé... 
SiM.  (Dios  me  valga! 

Úrsula  en  mi  casalj  Y  qué 

iba  á  hacer  alli? 
RoD.  Buscaba 

á  un  tal  Juan... 
SiM.  fPues!..  Justamente! 

El  que  me  entrego  la  carta. 

Perdido  soy  sin  remedio. 

Y  ahora  aqui  encerrado...) 
RoD.  Vaya! 

Parece  que  la  venida 

de  Úrsula... 
SiM.  Qué? 

RoD.  No  os  agrada. 

Mas  ya  comprendo.  Reñísteis 

tiempo  há;  pero  Úrsula  se  halla 

de  vos  quejosa  tal  vez, 

y  temeréis  que  enfadada 

todavía,  si  os  encuentra. .. 
SiM.  Eso  mismo. 
Ron.  V^aya,  vaya!  . 

Sin.  Y  decidme.  ¿Dónde  estíí? 
Ron,  No  sé.  Ella  con  vos  so  hallaba; 

llegué  yo,  fuese  conmigo, 

me  pidió  que  la  dejara 

fuera  de  palacio,  y  ya 

después  no  he  vuelto  á  encontrarla; 

y  eso  que  he  hecho  diligencias 

activas,  y  me  imporlára... 
NcÑ.  El  gobernador. 
RoD.  Pues  chito. 

Que  no  vea  que  os  hablaba. 


ESCENA  II. 

Dichos,  elGobebnadob. 


GoB, 

SlM. 
GOB, 


SlM. 


(jOB 
SlM. 

GoB. 


SlM. 

Goo 

SlM. 

GoB. 

SlM. 
GoB. 

Siu. 
Goii 


,  Rodrigo,  salte  allá  fuera.  {Rodrigo  y  Nuñcz 
(Pues!  Me  viene  á  interrogar         se  retiran.) 
y  después  me  manda  ahorcar.) 
,Que  respondierais  quisiera 
á  cuanto  os  voy  á  decir, 
Simón,  con  verdad  en  lodo; 
que  si  lo  hacéis  de  este  modo 
no  os  tendréis  que  arrepentir. 
Yo  daros  procuraré 
en  todo  satisfacción; 
mas  de  la  conspiración 
una  palabra  no  sé. 
Quiso  mi  suerte  traidora 
que  en  mi  casa  aquella  gente... 
Pero  yo  soy  inocente... 
.  No  se  traía  de  eso  ahora. 
De  eso  no?  Pues  en  verdad 
que  no  adivino  el  objeto... 
,  Nadie  nos  oye...  En  secreto 
vais  ix  decirme...  Escuchad. 
Vos  tenéis  una  pupila; 
Laura... 

Es  cierto.  Y  á  propósito, 
la  guardáis... 

Como  un  depósito 
sagrado... 

Se  la  vigila 
bien?  Eslá  preso  el  amante? 
No  se  la  podrá  llevar? 
.  Tranquilo  podéis  estar. 
Pues  entDnces,  adelante. 
.  Una  duda  esperimento 
que  vos  podéis. 


Decidme  cuál  es. 


Bien  quisiera. 

Cualquiera 
al  momento 


que  vea  á  Laura 
nota  en  ella  un  noble  porte, 
agenoen  su  condición, 
que  inspira  la  presunción 
de  que  lia  nacido  en  la  corte. 

SlM   (Cielos!) 

GoB.  Hay  en  su  belleza 

un  aire  de  niagestad, 
adviértese  en  su  beldad 
tal  instinto  de  grandeza, 
que  haciéndola  superior 
á  vuestra  humilde  fortuna, 
de  mas  elevada  cuna 
es  el  indicio  mayor. 
Vos,  Simón,  debéis  saber 
qué  padres  el  ser  la  dieron. 
Decidme  si  nobles  fueron 
como  yo  llegué  á  creer. 
Hablad,  en  fin,  francamente, 
decidme  cuanto  sepáis, 
y  nada  en  esto  temáis; 
os  premiaré  largamente. 

SlM.  (Para  que  Úrsula  supiera... 
No  haré  tal.) 

GoB.  Vamos,  hablad. 

SlM.  Pues...  os  diré  la  verdad. 
(El  tontoque  la  digera..; 
Señor,  yo  no  sé  por  qué 
que  era  Laura  habéis  pensado 
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superior  á  nuestro  estado, 

porque  no  lo  es. 
GoB.  No? 

SiM.  No  á  fé, 

que  yo  engañaros  no  quiero. 

l'erdió  al  nacerá  su  madre, 

Laura,  y  como  yo  su  padre 

era  un  pobre  cervezero. 

En  liaule  le  conoci; 

buen  hombre,  franco  y  leal; 

y  fué  nuestra  amistad  tal, 

que  habiendo  enfermado  alli 

me  dijo  en  su  hoia  postrera: 

uSimon,  á  mi  hija  le  encargo.» 

Yo  acoplé  por  él  el  cargo... 

y  esta  es  la  verdad  entera. 

En  cuanto  á  esa  distinción 

que  en  ella  habéis  advertido, 

tal  vez  efecto  habrá  sido 

de  la  buena  educación 

que  yu,  que  siempre  la  he  amado 

como  un  padre,  la  he  hecho  dar. 

Asi  se  puede  esplicar... 

(Soberbio  cuento  he  inventado.) 
GoB.  (Vo  que  con  tan  loco  empeño 

anadia  íi  su  belleza 

quilates  de  su  nobleza... 

Fórjeme  un  dorado  sueño!.. 

Mas  necesita  blasones 

que  realcen  su  valor, 

quien  reúne  en  su  favor 

lan  estrañas  perfecciones?) 

Hola!  Üue  en  otro  aposento 

(vueícen  á  entrar  Rodrigo  y  Nuñez.) 

guardado  hasta  luego  quede. 
Sím.  Pero  no  se  me  concede 

que  hable  con  Laura  un  momento? 
GoB.  Después  la  podréis  hablar. 
SiJi.  V  ved  que  no  soy  culpado... 
GoB.  Ya  estáis  por  mi  perdonado. 

Aun  tengo  que  averiguar 

aqui...  Mas  ya  sin  temor 

podéis  ir. 
SiM.  (Ah!  No  esperaba... 

Mejor  libré  que  pensaba... 

no  es  malo  el  gobernador.)  {vase  con  Nudez.) 

ESCENA  III. 

El  GOBERÑABOh,  RoDRIGO. 

Gou.  A  Úrsula  encontraste  ya? 
•  Kuu.  No  señor.  ¡Irisle  de  mi! 

loda  la  ciudad  corri... 

Dios  sabe  dónde  estará. 
GoB.  Es  posible!  Asi  otra  vez 

esa  hermana  tan  querida 

será  para  mi  perdida! 
líoü.  Mucho  lo  temo,  ¡pardiezl 

Y  habiéndola  aq^ii  tenido 

hice  yo  la  tonleria... 

Según  el  miedo  tenia 

al  lindel  mundo  habrá  huido.^ 
GoB.  Ea,  Rodrigo,  á  buscarla! 

No  perdones  diligencia 

alguna,  ni  á  mi  presencia 

le  vuelvas  sin  encontrarla. 

Toma  el  oro  que  quisieres, 

mandando  en  mi  nombre  irás, 

j  obstáculo  no  hallarás 


Un  imposible 

que  te  se  oponga  en  Amberes. 
\'  si  al  cabo  Dios  le  inspira 
y  la  encuentras,  mi  perdón 
ofrécela,  á  condición 
de  que  me  vuelva  á  mi  Elvira. 


ESCENA  IV. 

El  Gobeunador. 

Es  posible!  Contra  mi 
tantas  penas  en  tropel! 
No  bastaba  ya  el  cruel 
desengaño  que  sufri 
con  Laura?  Üas  cómo  asi 
me  asombra  ver  de  corrida 
tantas  penas,  si  es  sabida 
cosa  que,  por  ley  fatal 
del  deslino,  nunca  un  mal 
viene  solo  en  esta  vida? 
Laura!  Elvira!  Nombres  son 
los  dos  de  mi  lan  querido»;, 
que  a  fé  que  ya  confundidos 
los  leo  en  mi  corazón. 
Mas  de  esta  loca  pasión 
en  que  mi  pecho  se  inOama. 
en  vano  la  ardiente  llama 
con  valor  quise  apagar; 
en  vano  quise  olvidar; 
tarde  olvida  quien  bien  ama. 
Uh!  No  debiera  bastarme 
ver  de  Laura  los  desdenes? 
O  estoy  tan  ciego,  que  en  bienes 
puedo  los  males  trocarme? 
l'ero  ;ay!  que  en  vano  curarme 
espero  con  su  rigor, 
que  me  causa  este  dolor, 
este  alan,  estos  desvelos, 
cuando  el  desden  y  los  celos 
son  incentivos  de  amor. 
Ella  viene  aqui  ya.  Hablarla 
por  última  vez  intento, 
inspírame,  amnr,  lu  acento! 
Y  si  hoy  no  puedo  obligarla, 
si  no  logro  interesarla, 
si  su  desden  es  el  mismo, 
es  que  oculto  fatalismo, 
que  no  acierto  á  comprender, 
ha  abierto  con  su  poder 
entre  los  dos  un  abismo. 

ESCENA   V. 
El  Gobernador,  Laura. 

GoB.  Venid,  volved  a  mis  ojos 
la  luz,  volvedme  la  calma; 
deponed  vuestros  enojos.., 
si  os  di  el  alma  por  despojos 
voledme  la  paz  del  alma! 

Lac.  Ah!  Me  mandasteis  llamar 
para  obligarme,  señor, 
vuestra  pasión  á  escuchar? 
Yo  crei  que  mi  dolor 
sabríais  vos  respetar. 
Estoy  en  vuestro  poder, 
soy  débil,  vos  poderoso; 
mas  no  me  penséis  vencer, 
y  es  muy  poco  generoso 
hacerme  asi  padecer. 

GoD.  Oh!  veo  cuan  prevenida 


vuestro  odio  contra  mi  os  muestra. 

Padecer,  Laura  querida? 

Cuando  diera  yo  mi  vida 

por  una  lágrima  vuestra! 

Oh!  No!  Yo  causarosduelo 

á  vos,  mísula  esperanza!.. 

IS'unca  lo  permita  el  cielo! 

Que  es  vuestia  vista  un  consuelo... 

el  solo  que  el  alma  alcanza!.. 

l'orqiie  en  vano  mi  pasión 

vuestro  desden  ha  sufrido, 

en  vanóla  reflexión... 
(     «t  olvidaros  no  ha  sido 

posible  á  mi  corazón! 

liien  sé  que  os  logró  inspirar 

amor  otro  mas  dichoso... 

Mas  cómo  yo  os  ha  de  amar? 

No,  Laura;  al  fin  forzoso 

que  le  lleguéis  á  olvidar. 
L*o.  Nunca!  Nunca! 
GoB.  Oh!  Por  favor! 

Me  decís  que  no  es  posible 

olvidarle?  ¿V  midolur? 

Y  podréis  a  tanto  amor 

permanecer  insensible? 

üecidme  que  deseáis. 

¡sé  que  de  la  corle  el  brillo 

engañoso  vos  no  amáis, 

pero  acuso  ambicionáis 

un  porvenir  mas  sencillo. 

Y'  pues  quiso  poner  Dios 

por  valla  á  nuestros  amores, 

tal  distancia  entre  los  dos, 

JO  renunciaré  por  vos 

rango,  fortuna  y  honores. 
Laü.  Oh!  No! 
Go3.  Tolo  es  vanidad! 

Va  con  desprecio  profundo 

lo  miro...  Sii  si,  en  verdad; 

que  es  el  amor  en  el  mundo 

la  sola  felicidad! 

Qué  importa  mi  ilustre  cuna? 

Qué  importan,  qué,  vanos  nombres 

ni  el  poder,  ni  la  fortuna?.. 

Locos  sueños  de  los  hombres, 

que  no  dan  dicha  ninguna. 

Vida  que  es  solo  un  tormento; 

desvarios,  ambición... 

humo  que  se  lleva  el  viento... 

La  vida  es  el  pensamiento! 

La  vida  es  el  corazón! 

Ven,  y  un  asilo  busiiuemos 

en  otras  tierras  lejanas; 

alli  felices  serem.^s, 

alli  libres  viviremos 

délas  pasiones  humanas. 

Ven,  que  ya  un  Kden  de  amores 

para  nosotros  diviso, 

vergeles  encantadores, 

y  tú,  la  flor  de  las  flores, 

ángel  de  aquel  paraíso. 

Qué  hermoso  el  mundo  será! 

Formas,  colores  mas  bellos 

lodo  á  tu  lado  tendrá, 

y  el  sol  á  alumbrarte  irá 

con  sus  mas  puros  destellos. 

Oh!  Dime  que  aceptas...  Di... 

Pero  lloras... 
Líi.  Si,  en  verdad. 


DE    AWon 

GoB.  V  aceptas? 

I'AL.  Vuestra  amistad. 

Gou.  AJÍ  amor... 

Lau,  No  puedo,  ¡ay  de  mi! 

daros  la  felicidad. 

GoB.  Ah!  No  tienes  compasión! 
Asi  mi  desdicha  labras? 

Lau.  Admiro  vuestra  pasión, 

creednie,  y  vuestras  palabras 
me  llegan  al  corazón! 
Oh!  Daño  me  estáis  causando! 
Os  amara  á  ser  posible! 
Amo,  es  verdad,  á  Fernando; 
pero  es  hoy  incomprensible 
lu  que  por  mi  está  pasando. 
Al  escuchar  vuestro  acento, 
niuvida  en  vuestro  favor 
ó  pesar  mió  me  siento; 
mas  con  todo,  no  es  amor, 
no,  lo  que  yo  esperimento. 
V  siendo  el  vuestro  tan  noble 
debieraos  coriesponder... 
No  habria  acaso  muger 
cuyo  corazón  de  roble 
no  lograrais  conmover. 
Mas  aunque  dulce  atracción 
tal  ve/,  hacia  vos  me  inclina, 
hay  en  mi  una  convicción 
profunda,  que  determina 
á  no  amar  mi  corazón... 
como  una  mano  invisible 
que  de  vos  me  rechazara, 
como  mía  voz  que  terrible 
al  üido  me  gritara: 
"Cse  amor  es  iuiposible!» 

GoB.  Algunas  \eces  se  ha  alzado 
del  fondo  de  mi  conciencia 
esa  voz,  y  me  ha  aterrado; 
pero  todo  lo  he  olvidado 
al  verme  en  vuestra  presencia. 
Y'  sí  no  lo  olvidáis  vos, 
ni  dais  á  mi  amor  la  palma, 
es  que  medía  entre  los  dos 
algún  arcano  del  alma, 
que  solo  conoce  Dios. 
Que  hay  entre  los  corazones 
afinidad  misteriosa 
que  causa  las  afecciones: 
si  falla,  es  difícil  cosa 
juntar  dos  inclínaciimes. 
listo  nos  pasa,  en  verdad, 
á  liis  dos;  á  vos  me  inclina 
mi  estrella  con  ceguedad; 
la  vuestra  á  mi  no  os  destina... 
Estraña  fatalidad!.. 

Laü.  Juicios  de  Dios  deben  ser, 

y  aunque  no  los  comprendemos, 
señor,  ante  su  poder 
hoy  res'gnarnos  debemos. 

GOB.  Resignarse  es  padecer! 
Resignase  el  desgraciado 
con  aquel  dolor  profondo 
que  por  suerte  le  ha  tocado; 
mas  vé  gozar  á  su  lado 
á  los  dichosos  del  mundo! 
Resignase,  y  no  se  queja, 
el  preso  de  la  crueldail 
que  ni  aire  ni  luz  le  deja; 
mas  vé  á  través  de  su  reja 
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luz,  espacio  y  liberlad! 
Lad.  Lágrimas  me  hacéis  verler! 
GoB.  No  aumentéis  mas  mi  dolor! 
Lab.  Quisieraos  corresponder, 

mas  imposible  ba  de  ser. 
GoB.  Si,  imposible  es  nuestro  amor. 

ESCENA  VI. 

Dichos,  ÍUendoza. 

Wen.  Señor,  la  torre  invadieron 
algunos  conspiradores, 
al  alcaide  sorprendieron, 
y  asi  los  presos  Luyeron 
que  alli  estaban  por  traidores. 

GoB.  Todos? 

Men.  Todos. 

GoB.  YAgullar 

también! 

Lac.  El  alma  lo  siente! 

Huyéndose  vá  á  culpar, 
pudiendo  en  vos  confiar. „ 
Vos  s»is  justo,  el  inocente. 

GoB.  Mis  árdenes  voy  á  daros. 

Seguidme.  V  vos,  Laura,  adiós. 
Vuestro  tutor  quiere  bablarosi 
de  marchar  ó  de  quedaros 
aquí  sois  libres  los  dos. 
De  mi  os  podéis  alejar; 
nadie  os  lo  impedirá  aquí... 
y  no  me  atrevo  á  esperar 
que  á  mi  vuelta  os  be  de  hallar. 

LAr.  Ub!  Me  hallareis. 

GoB.  Cierto? 

Laü.  Si. 

Cuando  mostráis  tal  nobleza 
y  asi  sabéis  obligarme, 
en  vuestra  ausencia  alejarme 
fuera  solo  una  vile/a... 
No,  no.  Prefiero  quedarme. 

GoB.  Oh!  Gracias!  Adiós. 

ESCENA  vrr. 

Lacra. 

L\ü.  Que  él 

ilumine  su  razón, 
destruyendo  esa  pasión 
que  con  empeño  cruel 
le  atornienla  el  corazón! 
Hacerle  sufrir  me  pesa; 
á  nti  pesar  me  interesa, 
y  pues  él  confia  en  mi, 
le  cumpliré  la  promesa 
de  permanecer  aqui. 
Wi  tutor...  me  alejarla 
boy  de  Amberes,  y  á  Fernando 
á  ver  mas  no  volveiia, 
y  ausente  de  él  pasarla 
mi  triste  vida  llorando. 
Y  la  primera  pasión 
que  broto  en  tni  corazón 
fué  tu  amor,  Fernando  mió! 
Tu  eres  mi  única  ilusión... 
en  tus  promesas  confio. 
la  libre  está,  mas  huyendo 
se  vá  tal  vez  alejando 
de  mi,  que  aqui  estoy  sufriendo, 
ya  por  su  vida  temiendo, 


Un  imposible 

ya  en  sa  valor  conQando. 
ESCENA  VIH. 

Laura,  Fernando  y  Nu.ñez,  en  la  puerta. 

Nu.Ñ.  Va  estáis  aqui...  Lo  que  yo  he  hecho 

no  es  aun  nada;  mas  haré. 
Feb.  Tus  favores  grabaré, 

Nuñez,  por  siempre  en  mi  pecho. 
Nu.Ñ.  Dejad,  señor...  no  andéis  lardo. 

Ahi  tenéis  á  vuestra  amada: 

sacádmela  muy  tapada, 

que  yo  en  la  calle  os  aguardo,  {vast  Nuñu.) 
Lad.  Quién?..  Fernando! 
Feb.  Laura  mia! 

Lau.  No  es  un  sueño?  Esto  es  verdad! 

Tú,  amor  mió,  en  libertad 

cuando  menos  lo  creía. 
Feb.  En  liberlad,  Laura,  si. 

Dios  que  lee  en  el  quebranto, 

viéndome  sufrir  ya  tanto 

se  compadeció  de  mi. 

Vio  que  el  ángel  de  la  muerte 

iba  á  terminar  mis  penas, 

y  quebrantó  mis  cadenas 

para  que  volviera  á  verte. 
Lac.  Te  escucho  y  estoy  dudando... 
Feb.  Pues  no  dudes;  aqui  estoy, 

para  decirte:  desde  hoy 

por  ti  vive  tu  Fernanda. 

Para  decirte:  la  ley 

que  me  oprimió  sin  defensa, 

del  deber  ya  me  dispensa 

de  servir  mas  á  mi  rey. 

Para  decirte:  marchemos 

á  nuestro  suelo  español, 

y  bajo  aquel  claro  sol 

nuestra  dicha  gozaremos. 
Laü.  Si,  marcharemos,  Fernando; 

pero  sal  pronto  de  aqui, 

no  nos  sorprendan. 
Feb.  Por  ti 

tan  solo  estoy  esperando. 

Cúbrete  bien  con  un  velo, 

y  sigúeme. 
Lah.  Cómo!  Yo? 

Feb.  Tú,  si.  Te  asombras? 
Lau.  Pues  no? 

Feb.  Por  qué  causa? 
Lau.  (Justo  cielo! 

Y  mi  palabra  empeñada!) 
F6R.  Temes  obstáculo  hallar? 

Todos  los  puede  allanar 

el  que  á  mi  me  dio  la  entrada. 

Nuñez,  mi  fiel  servidor, 

con  caballos  nos  espera. 

Volemos,  Laura  hechicera, 

en  alas  de  nuestro  amor. 
Lau.  Es  imposible! 
Feu.  Imposible 

has  dicho?..  Oh!  No...  maloi!.. 

Tú  me  seguirás...  Si,  si: 

otra  cosa  no  es  creíble. 
Lac  Fernando,  no  puedo  ahora. 
Feb.  Cómo! 

Lau.  Mis  motivos  tengo. 

Fer.  y  esto  escucho  y  no  me  vengo! 

Quién  vio  muger  mas  traidora! 
Lau.  Traidora  vo? 
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Feb.  (con  amarga  ironía.)  Que  locura! 

We  olvidé.-,  soy  yo  el  Iraidor... 

me  ba  confesado  su  amor 

una  sin  par  hermosura, 

que,  por  malar  tu  esperanza 

antes  que  el  tiempo  la  borre, 

le  ba  encerrado  en  una  torre, 

ardiendo  en  sed  de  venganza; 

y  en  vez  de  alejarme  de  ella, 

como  era  un  deber  sagrado, 

estoy  gustoso  á  su  lado, 

y  hasta  bendigo  mi  estrella! 

Fero  tú  que  rae  propones 

que  parta  al  punto  contigo, 

que  has  de  ser...  Dios  es  testigo!.. 

capaz  de  infamia  ó  traiciones? 

Ob!  No,  tú  honras  la  verdad 

como  hija  augusta  del  cielo!.. 

tú  eres,  en  fin,  un  modelo 

de  cariño  y  lealtad! 
L»ü.  Vuelves  ü  tus  arrebatos? 
Feb.  Quien  tantas  pruebas  reúne 

no  temas  que  te  importune. 
Lac.  Siempre  injustos!  Siempre  ingratos! 

Asi  son  todos  los  hombres. 
Fes.  Todos...  menos  uno. 
Lau.  Ay  cielos! 

Es  posible  que  en  tus  celos, 

de  lo  mas  puro  te  asombres? 
Feb.  De  lo  mas  puro?  Es  creíble! 

l'or  qué  estar  quieres  aqui? 

Por  qué  no  me  sigues,  di? 
Lau.  Porque  es,  Fernando,  imposible. 
Feb.  V  no  tienes  mas  razones 

para  poder  convencerme? 
Lau.  Si  al  cabo  no  has  de  entenderme 

á  qué  darle  esplicaciones? 

De  que  servirá  que  yo 

te  diga  que  se  La  portado 

muy  bien  el  duque,  y  le  he  dado 

mi  palabra  de  que  no 

he  de  alejarme  de  aqui, 

sin  avisarle  primero? 

Con  esto  no  me  sincero, 

pues,  Fernando,  para  ti 

fuera  un  crimen  de  execrar, 

propio  tolo  de  mugeres, 

y  cunio  ya  sé  lo  que  eres, 

pretiero...  elijo  el  callar. 
Feb.  Con  que  es  decir  que  á  mi  amor 

prefieres,  muger  cruel, 

cumplir  tu  palabra,  fiel 

ix  un  ruin,  villano  y  traidor? 
Lau.  No  asi  le  ultrajes,  Fernando. 
Fer.  Aun  le  defiendes? 
Lau.  Soyjusta. 

Fhu.  Por  Dios!!  Pero  no  me  asusta. 

Ya  yo  lü  estaba  esperando. 
Lau.  Esperando! 

Fer.  Es  muy  galante! 

Lau.  Aguilar! 

Feu.  Es  muy  apuesto!.. 

LAr.  Qué? 

Feb.         Es  casi  un  rey  á  mas  de  esto. 
L»u.  Oh! 

Feb.        y  un  rey  es  mucho  amante. 
Lau.  No  mas  ..  ú  os  haré  callar! 

Pero  oh!  gran  ruido  á  las  puertas! 

Esas  son  señales  ciertas 


de  que  ya  el  duque  vá  entrar. 

Tus  injurias  olvidemos, 

y  por  esa  galería 

huye,  Fernando,  alma  mia! 

que  ya  nos  encontraremos. 
Feb.  Que  huya,  Laura?  No  lo  esperes. 

Yo  ante  nada  me  acobardo, 

y  á  que  él  me  diga  aqui  aguardo, 

por  qué  seguirme  no  quieres: 

que  á  ti,  porque  eres  muger 

puedo  perdonarte...  mas, 

áél... 
Lad.  Vé  que  á  perderte  vas, 

y  que  me  vas  á  perder. 
Feb.  Oh!  Infamia! 
Lau.  No  me  obedeces 

cuando  digo  que  te  adoro, 

que  eres  mi  bien,  mi  tesoro... 
Feb.  Eso  te  oi  varias  veces. 
Lad.  En  fin... 
Feb.  En  fln,  por  mi  nada 

(Como  tomando  una  resolución  repentina.) 

temas,  si  temes  por  mi, 

que  ya  te  dejo. 
Lau.  Oh!  Si,  si. 

{Laura  se  retira,  Fernando  finge  que  se  va  y  se  es- 
conde.) 

Tu  harás  justicia  á  tu  amada. 

ESCENA  VIH. 
El  Gobernados,  Mendoza;  después  Febnamdo. 

GoB,  Por  Dios  que  tantos  escesos 

van  á  alejarnos  la  paz: 

ha  sido  lo  mas  audaz 

dar  libertad  á  los  presos. 

Castigaré  la  osadia 

que  asi  me  está  contrariando. 

V  huir  con  ellos  Fernanda.' 

Nunca,  pardiez,  lo  creerla. 
Feb.  Con  razón...  Fuera  un  portento,  (quesale  etu 
GoB.  (Juién  sois?  hozado.) 

Fer.  a  saberlo  vais, 

si  es  que  nuevas  deseáis 

del  de  Aguilar. 
Gob,  Un  momento, 

(Mendoza  se  marcha.) 

Mendoza?  Si,  por  mi  honor. 

Deseo...  Pero  advertid 

quien  soy...  La  faz  descubrid, 

y  hablad  al  gobernador. 
Fer.  Al  gobernador?  Prefiero 

en  ese  caso  callar, 

que  yo  no  vine  á  buscar 

á  un  juez,  sino  á  un  caballero. 
Gob.  Jamás  en  mi  se  separa 

uno  de  otro,  y  soy  clemente; 

aunque  seáis  .delincuente 

mostrad  sin  miedo  la  cara. 
Feb.  Obedezco,  (se  descubre.) 
GoB.  Aguilar!  Cielos! 

Eso  raya  en  insolencia! 
Fee.  (Celos,  tengamos  prudencia!) 
Gob.  (Tengamos  prudencia,  celos!) 
Fek.  El  mismo,  que  á  la  pasión 

no  pudiendo  resistir, 

señor,  os  viene  á  pedir 

cuentas  de  su  corazón, 
Gob.  Qué  decís!  Yo  cuentas  daros... 


Un. 


Feh.  De  mi  corazón  herido , 

que  una  mujer  ha  vendido 

al  deseo  de  agradaros. 
r.oB.  Eslais  demente! 

Fer  ^^   ^^  ''*'• 

ÜOD.  Cuando  sois  mi  prisionero, 
y  en  mi  presencia  os  tolero, 
sin  ver  que  sois  mi  rival! 
Cuando  os  perdono  la  acción 
de  lia  be  ros  querido  huir, 
aun  me  venis  á  pedir... 
Fer.  Cuantas  de  mi  corazón. 
GoB.  Es  decir... 
Feu  Oue  yo  gozoso 

con  el  amor  de  una  bella 
veia  en  su  amor,  la  estrella 
de  mi  porvenir  dichoso. 
Y  (Jiie  lodo  ya,  por  Dios, 
para  mi  acabó  en  el  mundo, 
purtiue  su  afecto  profundo 
vos  me  habéis   robado.  .  vos. 
GoB.  No  os  entiendo. 
pgp  No  entendéis? 

Entenderéis  fácilmente 
si  yo  os  digo  ijue  imprudente 
á  este  sitio  en  que  me  veis, 
la  idea  me  ha  hecho  venir 
lie  arrancaros  á  nu  amada, 
y  que  ella,  inliel  y  mudada, 
no  me  ha  querido  seguir. 
GoB.  y  eso  es  cierto^  . 

Feb.  l'ormimal, 

que  sufro  sus  falsedades. 
GoB.  Oh  modelo  de  bondades! 
Mu"er  sublime,  ideal! 

Y  vos,  loco  y  atrevido 

su  virtud  ponéis  en  duda? 
Porque  su  amor  os  escuda 
no  os  doy  vuestro  merecido. 
y  esa  es  la  cuenta  sin  par 
que  veníais  á  pedir? 
l'or  necio  me  hacéis  reír, 
v  por  dichoso...  llorar. 

V  á  vos,  que  lan  sin  clemencia 
le  haréis  que  su  amor  deplore, 
es  posible  que  os  adore 
aquel  ani;el  de  inocencia? 
Jlisterios  del  corazón 

que  jamás  se  prolundizan! 

Arcanos  que  divinizan 

el  fuego  de  una  pasión! 
Feb   Gobernador,  á  mi  vez 

'    no  os  entiendo  yo  tampoco. 
GoB   Qué  habéis  de  iMilender  vos,  loco, 

"ce<^ado  por  la  altivez. 

VaT a  vos  acaso  existe  _ 

mas  que  un  bien  no  agradecido? 

Nunca  el  alegre  ha  entendido 

el  triste  idioma  del  triste! 

Pero  acabemos  de  hablar; 

vos  amáis  á  Laura? 
„  No... 

Fer. 

Yo  la  adoro. 
Q  Pues  bien,  yo... 

Yo  la  idolatro,  Aguilar! 

Si  quiero  usar  de  la  tuerza 

aquí  os  puedo  hacer  prender. 

Ella  está  hoy  en  mi  poder... 

nada  hay  que  mi  intento  tuerza. 


IMI'OSIBLE 

Mas  tengo  en  miicho  mi  honor 

para  emplear  tales  medios, 

y  si  hallo  á  este  mal  remedios... 

los  hallo  en  nuestro  valor. 
Feb.  Pues  al  punto,  {echando  mano  a  la  espada  ] 
GoB.  No  por  Dios. 

Un  combate  nada  haría. 

Con  la  espada...  os  malaria, 

porque  la  amo  mas  que  vos. 
r,;„.  Pues  entonces... 
GoB-  •       Mil  azares 

posible  es  que  asi  remedie. 

Entre  ella  y  nosotros...  medie 

la  inmensidad  de  los  mares.  ^ 

Fer  Gobernador! 
Gob!  Ah!  Jamás 

la  amasteis! 
Ffr  Yo! 

¿^j,'  El  que  ama  bien, 

sabe  comprender  también 

el  amor  de  los  demás. 

No  veis  que,  en  tal  situación, 

si  la  viera  en  otros  brazos, 

sallarla  hecho  pedazos 

del  pecho  mi  corazón? 
Feb.  Tenéis  razón  por  mi  vida. 

Sea  igual  el  sacrificio. 
GoB.  Pero...  .... 

Fer.  Hablo  en  lodo  raí  juicio. 

GoB.  Es  cosa?.. 

Fer.  Si,  decidida. 

GoB.  Es  decir,  que  ante  el  deber 

vamos  hoy  i'i  resignar...  ^ 

Fer.  Yo  un  bien  que  puedo  gozar. 
GoB.  Yo  un  bien  que  debí  obtener. 
Feh.  Gran  Dios! 
GoB.  Horrible  momento! 

Ah!  Y  la  queréis  ver  partir? 
Fer.  Si,  quiero  verla,  y  sufrir 

mientras  conserve  el  aliento. 
GoB.  Hola!  Que  venga  Simón. 

UeaUiz,  Íl  Laura  llamad. 
Fer.  Sufre  si  hay  mas,  alma  mía! 
GoD.  sufre,  alma  niia,  si  hay  mas! 

ESCENA  IX. 

Dichos,  L.v  ra,  después,  Simos. 

Lac.  Cielos!  Fernando!  Los  dos! 

GoB.  Llegad,  señora,  llegad. 

Laü.  Qué  me  indica  esla  entrevista? 

GoB.  Nada  que  os  pueda  asustar. 

Fer.  Nada,  ciertamente. 

GoB.  Aquí 

generosos  cada  cual, 

hemos  cedido  una  parte; 

y  ya  veis...  en  amistad 

hemos  quedado  por  fin. 
Lau.  Señores,  es  singular. 

Creo  bien  que  estéis  amigos, 

pero  satisfechos... 
Fbr.  Ah! 

GoB.  Mucho  también...  satisface 

siempre  la  felicidad. 

Yed  la  sonrisa  en  mis  labios, 

miradla  en  los  de  Aguilar. 

Creedme,  nuestra  ventura 
no  reconoce  hoy  rival; 


nuestra  situación,  señora, 

no  se  puede  mejorar. 
L*i).  (Qué  sombrío!)  Pero  bien, 

para  qué  me  baccis  llamar? 
GoB.  Para  deciros  (¡ay  Dios!) 

que  boy  mismo  á  embarcaros  vais. 
Lío.  Hoy  mismo! 
Fbr.  Si,  Laura  mia! 

oh!  Si,  Laura.  Perdonad,  (al  Gobernador.) 
GoB.  (Que  suplicio!) 
Lad.  Pero  oid... 

GoB.  Vuestro  tutor  os  dará 

esplicaciones  mas  claras, 

pues  él  me  vino  á  rogar 

que  á  los  dos  os  permitiese 

abandonar  la  ciudad; 

me  alegó  muchas  razones 

imporlantes  á  cual  mas, 

tanto  que  no  hubo  mas  medio 

que  cumplir  su  voluntad. 
Lad.  (  Bien  me  lo  temía  yo! ) 
GoB.  Pero  él  llega  y  os  dirá... 
SiM.  (Otra  segunda  llamada!.,  (saliendo.) 

En  esta  me  liacen  ahorcar!) 
GoB.  Simón. 
SiM.  (Ahora  la  sentencia 

á  notificarme  van.) 
GoB.  Según  habéis  declarado... 
SiM.  Señor  duque,  perdonad, 

yo  no  he  declarado  nada, 

y  si  yo  me  metí  en  tal 

conspiración  por  mi  gusto... 
Feo.  Atended  y  luego  hablad. 
SiM.  Luego...  es  que  sí  luego  me  ahorcan 

ya  no  me  podré  esplicar. 
GoB.  Buen  Simón,  tranquilízaos. 
Siu.  (Si,  lacilillo  será 

mientras  no  me  sienta  vivo 

al  otro  lado  del  mar.) 
GoB.  Si  no  me  engaño,  digisteis 

en  este  sitio,  poco  bá, 

que  queríais...  me  entendéis? 
StM.  (Nijota.  l'ero  es  igual.) 

Si  señor,  mucho;  adelante. 
Goc.  Por  cuenta  vuestra  fletar 

un  barco  que  os  trasportase... 
SiM.  Si  señor,  al  Canadá, 

á  la  India...  cierto...  ciertisimo. 
GoB.  Con  doña  Laura. 
SiM.  (AhiAquiestá 

elquid...  Quieren  ala  niña.,. 

Ya  entiendo...  pues  si  salvar 

puedo  con  esto  el  pellejo...) 

Si,  señor  duque,  es  verdad, 

asi  lo  pensé  primero... 

pero  después... 
GoB.  (Qué  dirá!) 

Siiii.  Hecreido  ver  en  Laura 

poca  aücion  á  viajar 

y-. 

Fer.  lorpe!  {bajo  á  SimonJ 

SiM.  Señor! 

GoB.  Simón, 

en  eso  os  equivocáis, 

las  razones  que  lue  disteis 

son  de  grande  autoridad, 

y  Laura  desea  hoy  mismo 

á  Amberes  abandonar. 
SiM.  Qué  dicha! 
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Laü.  Hoy  mismo! 

GoB.  Si,  ahora. 

Fer.  Si,  Laura. 

í-*"-  Mas  tú  vendrás,  (á  Fernando.) 

Fer.  Si,  yo  te  seguiré  luego. 

GoB.  Sí  señora,  os  seguirá. 

SiM.  (Pues  estoy  como  alelado!) 

Lau.  Pero  tú  no  tardarás? 

Feh.  No,  mi  viage  se  hará  pronto. 

Cuando  el  vuestro,  {al  Gobernador.) 
GoB.  (Alma  leal!) 

Lac.  Oh!  Me  dic.e  el  corazón 

que  á  verte  no  volverá. 
Fer.  Deshecha  vanos  temores. 
GoB.  (Dios  mío,  no  puedo  mas.) 

Simón! 
SiM.  Qué  mandáis,  señor? 

GoB.  Vos,  según  creo,  contais 

con  muy  escasa  fortuna... 
SiM.  Oh!  sí  señor,  por  demás. 
GoB.  Tomad:  este  cofrecito 

encierra  una  cantidad 

respetable,  y  muchas  joyas 

de  mérito  sin  igual. 

Una  hermana  que  he  perdido, 

que  ya  no  podré  encontrar, 

debia  haber  heredado 

esta  prenda  maternal. 

Yo  se  la  regalo  á  Laura; 

sed  felices...  y  marchad. 
SiM.  Oh!  señor,  tantas  bondades... 

(Pues  pesa  mucho  en  verdad!) 

Mi  eterno  agradecimiento... 
GoB.  Cumplidos"  podéis  ahorrar. 
SiM.  (Tiene  razón;  no  haga  el  diablo 

que  aun  se  arrepienta  y...)  Mandad 

en  cuanto  yo...  Vamos,  Laura, 
Lau.  Vamos.  (Agüero  fatal 

hallo  en  este  viaje  rápido, 

en  esa  estraña  amistad 

que  ha  unido  á  los  dos  rivales.) 

No  te  vuelvo,  no,  á  ver  mas.  (a  Fernando.) 

Adiós,  señor. 
GoB.  Adiós,  Laura. 

Lac.  Para  siempre...  adiós  quedad. 

ESCENA    X. 
El  Gobernador,  Fernando. 

Fer.  Ya  ha  partido,  señor  duque! 

tran(,uila  está  la  ciudad; 

ya  aquí  no  se  halla  la  muerte... 

peroá  dos  leguas  están 

reunidos  los  descontentos 

que  se  han  podido  escapar, 

esperando  á  los  franceses 

que  aun  ayudarlos  vendrán. 

Dejadme  que  marche  á  ellos, 

y  que  al  hacerme  matar 

ahogue  tní  cariño,  al  tiempo 

que  os  pruebe  mi  lealtad. 
GoB.  No,  generoso  Fernando, 

no  es  á  la  muerte  ádú  vai»; 

es  á  buscar  la  ventura 

sobre  las  ondas  del  mar,.. 

Es  á  dar  á  vuestra  Laura 

la  vida  que  os  deja  acá. 
Feb.  Qué  decís,  señor"? 
GoB,  La  muerte 


2i 


Un 


IMPOSIBLE 


es  para  otros.  Id,  volad. 

Ahí  lenüis  con  vuestro  pase, 

como  prenda  do  amistad, 

el  mejor  de  los  florones 

de  mi  corona  ducal,  {le  dd  un  pergamino.) 
Feb.  V  creísteis  por  mi  nombre 

que  yo  pudiese  aceptar'/ 
GoB.  Kehusariais  acaso? 
Feb.  Señor,  me  juzgáis  muy  mal. 

Creía  haberos  probado 

mi  nobleza  mucho  mas. 
GoB.  Pues  por  lo  mismo  obro  asi, 

A  vuestra  acción  sin  igual, 

un  sin  igual  premio  debe, 

don  Fernando,  acompañar. 
Feb.  No  porfiéis. 
GoB.  Caballero, 

el  sacrificio  hecho  está; 

vuestro  heroísmo  probado: 

yo  os  ofrezco  mi  amistad, 

y  os  admiro  al  mismo  tiempo. 

Qué  mas  podéis  desear? 

Yo  comprendo  demasiado 

que  porque  vos  padezcáis 

no  he  de  padecer  yo  menos, 

y  fuera  un  peso  fatal 

sobre  mi  pura  conciencia 

el  veros  también  penar; 

cuando  el  mismo  cielo  os  brinda 

amor  y  felicidad. 
Feb.  En  vano  insistís,  señor. 
GoB,  Os  lo  suplico. 
Feb.  Jamás! 

GoB.'  Que  dentro  de  unos  momentos 

puede  ser  tarde...  (suena  un  caftonazo.) 
Fer.  Lo  es  ya. 

GoB.  Oh!  el  cañonazo  de  leva.' 
Feb.  Que  su  último  adiós  nos  da.' 

ESCENA  X!. 

Dichos,  RouBiGO,  después  Ubsuli. 

GoB.  Ah! 

Fer.         Para  siempre  perdida! 

lloD.  Señor,  señor,  qué  placer! 

Ha  llegado  Ix  parecer! 
Gob.  Quién? 

Uqd.  Úrsula,  por  mi  vida. 

GoB.  Úrsula! 

RoD.  la  misma,  si. 

Gob.  Si   querrá  enxiarme  el  cielo 

tras  de  la  pena  el  consuelo 

ya  que  tanto  padecí? 

Y  dónde  está,  díí 
RoD.  Esperando 

que  la  deis  vuestra  licencia. 
GoB.  Que  entre  al  punto  a  mi  presencia. 

Oh!  Perdonad,  don  l'"ernando, 

perdonadme  si  un  momento 

cruza  un  rayo  de  alcgiia 

por  esta  frente  sombiia, 

que  está  abrasando  el  tormento. 

Perdonadme   si  inhumano 

os  pudiera  parecer, 

que  un  instante  debe  hacer 

sitio  el  amante  al  hermano. 
RoD.  Aquí  está,  {volvieudo  con  l'riHla.) 
Gob.  Úrsula! 

U«s.  {arrodillándose.)     Señor! 


,  GoB.  Dejaos  de  esplicacíoncí. 

Decidme  en  breves  razones, 

sabéis  de  Elvira? 
ÜBS.  Aun  mejor. 

GoB.  Hoy  mi  comprensión  escasa 

no  está  para  adivinar... 

Dónde  la  podré  encontrar? 
Ubs.  Aqui  mismo,  en  vuestra  casa. 
GoB.  Aqui! 
Ubs.  Al  empezar  la  acción 

la  trajeron  medio  muerta, 

por  una  secreta  puerta, 

desde  casa  de  Simón. 
GoB.  Qué  nueva  desgracia  infiero! 

Habéis  dicho  que  basta  aqui 

llego  desmayada? 
Ubs.  Si. 

de  casa  del  cervezero. 
GoB.  Mi  corazón  no  respira. 

Luego  es  Laura,  en  conclusión, 

la  pupila  de  Simón... 
Ubs.  Señor,  vuestra  hermana  Elvira. 
Gob.  Itayos  del  cielo!  Mi  hermana! 

Don    Fernando,  no  lo  ois? 

En  hora  fatal  venis! 

Estrella,  estrella  inhumana! 
RoD.  Pero  señor,  qué  le  ha  dado? 
Gob.  y  en  mi  casa  la  be  tenido 

y  no  la  he  reconocido! 

Necio!  Y  yo  la  he  desterrado! 
Fer.  Oh!  Qué  horror/ 
Gob.  Castigo  justo! 

Será  alcanzarla  imposible. 
Fer.  Por  si  acaso... 
í\vfi.  {dentro.)         Noes  creíble. 

Entrad. 
Gob.  Qué  rumor... 

NiS.  {dentro.)  Un  susto 

mas  ó  menos. 
Gob.  Sigue  el  ruido. 

Qué  es  eso? 
NiS.  Entrad  sin  espanto. 

ESCENA  ULTIMA. 
Dichos,  LáUBA,  Simón,  Ncñez. 

Fer.  Simón! 

Gob.  Elvira!  Dios  santo! 

SiM.  (Úrsula!  Va  estoy  perdido.) 

Gob.  Mi  hermana! 

Líu.  Yo! 

Fer,  a  no  dudar. 

Lai.  Qué  nuevo  misterio  envuelve... 

Gob.  El  cielo  nos  la  devuelve, 

os  la  devuelve,  Aguilar. 
Laü  Pero  mi  mente  se  afana 

en  vano  por  comprender... 
Gob.  Cómo  á  un  tiempo  podéis  ser 

Laura  y  Elvira  mi  hermana? 

Ahorradme  una espiicacion 

que  hora  enojosa  seria, 

y  que  os  dará,  hermana  mia, 

Úrsula,  en  otra  ocasión. 
Ubs,  Si. 
Gob.      Oh!  Gracias, gracias,  Diosmio! 

que  por  tan  estraño  medio 

enviáis  dulce  remedio 

á  mi  padecer  impio. 

Mihermana,  mi  Elvira  bella, 


UE    AMOU. 
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lan  llorada  como  hermosa... 

Fernando,  bacedla  dichosa, 

y  sed  dichoso  con  ella. 
Fer.  Pero... 
GüB.  Aun  vaciláis  también? 

Tal  agravio  en  vos  no  espero, 

que  he  nacido  caballero 

y  vos  lo  sabéis  muy  bien. 
Feb.  Ah!  {lomando  la  mano  de  Laura.) 
üoB.  Asi.  Y  ahora  eso  ¡i  un  lado, 

decid,  si  no  os  importuna, 

á  qué  debo  la  fortuna 

de  que  en  tierra  hayáis  quedado. 
NuÑ.  Esa  fortuna  se  debe, 

señor,  á  mi  amo  Aguilar. 
GoB.  Cóniol 
NiÑ.  Ale  voy  á  esplicar 

lo  que  baste  á  que  se  pruebe. 

Vo  en  la  calle  á  mi  señor 

esperaba  para  huir; 

pero  en  su  lugar  salir 

veo  al  taimado  tutor. 

Ueconoci  á  su  pareja, 

y,  como  mal  sospechase, 

sin  que  el  cielo  le  amparase 

le  traje  aqui  de  una  oreja. 

El  pugnaba  por  no  entrar, 

yo  porque  entrase  pugnaba, 

él  un  pase  me  enseñaba, 

yo  no  queria  mirar; 

y  de  aqueste  modo  estraño 

¡as  escaleras  subiendo, 

ha  llegado  aqui,  saliendo 

á  coscorrón  por  peldaño. 
Fes.  Bien,  Nuñez. 

SiM.  (Di  en  el  garlito.) 

ÜOB.  Seréis  muy  recompensado. 

Y  vos...  (á  Simón.) 
SiM..  Ya  lo  sé...  yo...  ahorcado, 

por  necio,  que  es  gran  delito. 
GoB.  También  de  mis  distinciones 

gozareis  y  de  riqueza. 


SiM.  No  os  burláis? 

GoB.  Hoy  niigrandeía 

premiará  sin  escepciones. 
L.vu.Oh!  Hermano! 
ÜOB.  Si,  hermana  mía! 

Cuanto  tengo  diera  hoy, 

pues  quisiera,  por  quien  soy, 

ver  en  todos  mi  alegría. 

Con  razón  mi  amor,  prudente 

pagabas  y  no  pagabas; 

sin  duda  en  ti  adivinabas 

un  ser  de  ti  diferente. 

Obi  Yo  también  por  mi  Elvira 

hallaba  ¡x  mi  amor  mezclado 

cierto  respeto  ignorado, 

que  el  mundano  amor  no  inspira. 

Era  por  fuerza  ese  nudo 

de  nuestra  sangre,  invisible, 

desconocido,  imposible, 

que  nadie  esplicarnos  pudo. 

Era  por  fuerza  esa  traba 

que  hacerme  encontrar  debia 

en  la  amante  que  pordia 

la  hermana  por  quien  lloraba. 

Y  que  en  afecto  mejor 

mi  desvario  amoroso 

trocando,  dá  fin  dichoso 

á  este  imposible  de  amor. 
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